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R UDOLF Rocker, el 
sador Uberlorío al 
h>"ini«nte «xüad 


puado calificarte de inlerprelación liberlari 
n un estudio rigurosamente obietiro de la 
culturales y las instituciones politices que 1: 
ureha erolutiva de la humanidad, asi comí 
ideológicas que han iniluido. en un sentii 


Estados Unidos, 

'Nacionalismo y Cultura", cuya 
versión castellana, debida a Diego 
A. de Santillán, ha sido editada 

recientemente por la Guilde del Libro "Tupac". el estudio más 
profundo y más acabado de la etiología de esa grave enferme¬ 
dad politice de nuestro tiempo, que es el nacionalismo en su 

Existe, indudablemente, una copiosa bibliografía que trata, 
con un propósito critico y explicativo, el origen, desarrollo y 
esencia reaccionaria del fascismo. Abundan los trabajos docu¬ 
mentados acerca de los horrores e iniquidades oue han come¬ 
tida y cometen en todas partes los instrumentos ciegos y fa¬ 
náticos del Estado totalitario. La mayor parta de los alegatos 
contra al iascismo, de inspiración democrática —y que han 
proliferado especialmente desde el comiento de esta guerra— 
se batan en una exnosición de horraras que de por si promue¬ 
ven el repudio de la gente normal y honesta contra el sistema 
que los provoca. Se trata, casi siempre, de una crüica de las 
manifestaciones EXTERNAS del fascismo, sin revelación de 
factores determinantes. Y aun cuando se intenta exponer esos 
factores, pocas veces se proiundita lo suficiente como para lle¬ 
gar a las verdaderas raíces del mal. En parle, por falta de 
visión histórica y de capacidad analitica. En porte porque hay 
intereses de clase, prejuicios políticos y cierto sentido de com¬ 
plicidad subconsciente, que impiden un análisis a fondo en el 
problema totalitario. Lo cual, a tu vez. resta eficacia a la 
acción contra ese temible flagelo. 

Rudolf Rocker, libre de inhibiciones y limitaciones de tal 
género, asi como de cualquier clase de dogmatismo, y dotado 
de un extraordinario conocimiento de los hechos históricos y 
culturales, ha ido a fondo en la candente cuestión y nos mues¬ 
tra. con extraordinario vigor y un gran acopio de material 
histórico demostrativo, tas verdaderas raíces del mal. 

Un hecho que prueba de por ti la profunda visión del au- 


Una 

ETIOLOGIA 


es indisE 


tor y la justesa de tus concepciones sociales, es 
general de la obra que nos ocupa llegara a tu m 
veinte años antes de que se creara el término fascismo y te 
hablara de Estado totalitario. Según lo advierte en el prólogo 
—escrito para la edición inglesa que apareciera en 1936. en 
Nueva York— ya antes de U guerra de 1914, había pensado 
elaborar ese estudio sobre la alarmante evolución de la socie¬ 
dad hacia un estatismo cada ves más peligroso, con la consi¬ 
guiente declinación del pensamiento liberal que, propulsado 
por grandes movimientos populares, había quebrantado el ab¬ 
solutismo monárquico y planteado la necesidad de limitar has¬ 
ta el minimo el poder del Estado. Rocker percibió ya entonces 
los peligros del estatismo y del nacionalismo crecientes, y los 
hechos posteriores confirmaron con exceso sus previsiones. Ter¬ 
minó la redacción de tu gran libro poco antes de la ascensión 
de Hitler al poder, en 1933. Y hubo de expatriarse, como tan¬ 
tos otros antifascistas alemanes, buscando refugio en los Es¬ 
tados Unidos, donde pudo publicar tu obra en versión ingle¬ 
sa. Su aparición fuá taludada como la más importante contri- 


ctro. sobre el desarrollo y evolución de eso procesa histórico. 

Descontando la imposibilidad de presentar en el reducido 
espacio da que aquí disoonemos, el rico y profundo pensa¬ 
miento que Rocker expone en tu obra, procuraremos reflejar 
tus rasgos esenciales, con el tolo objeto de incitar a un estudio 
atento de la misma, indispensable para quienes quieran orien¬ 
tarse con firmeza en medio del caos de los actuales aconte- 
cimiontos. 

nición de CULTURA según el concepto de Rocker, 
■able para comprender el desarrollo general de tu 
pensamiento y las conclusiones a oue arriba. Rocker rechaza 
ta divUión corriente entre CIVILIZACION y CULTURA, según 
la cual el nrimer término corresponde al dominio del hombre 
sobre la naturaleza externa, mientras que el segundo tignifi- 
caria cierta espiritualización de la existencia fitica. Según esa 
concepción, la técnica, la economía y U vida polüica. entra¬ 
rían en el dominio de U CIVILIZACION. Mientras que la cien- 
cia. el arte, la religión, etc., corresponderían al de la CUL TURA. 
Rocker contid^'SrbUraria esa división, y nos d 
ción más amlia. qaé"irácé"iunacasaria aquélla. 

EntienM por cultura la intervención consciente 
humano tA el juego ciego de los Meraas si^urales. 
para podfr subsistir, en medio/de una naluralezi 
tenido qite dominarla, emancipante .da_las li]ÁitaCi 
le ha impuesip. Todo lo c^ue el ^ombzaba-craade e 
para logrte tils designios de lij^róción. constituyi 

festación d\mllura. La uHlisación del fuego^la i._ 

herramientasNl^' ^rmac iénj^e lós.ggrimeros^úcleo i sociales, 
son actos de cultuNt~sii'3fUanto han permtfldo al homóre das- ' 
arrollar tu personalidad y defenderte de las condiciones adver- 
cultural no se desarrolla 



la idea sólo ante los obstáculos ni 
más de los que crean los propios 
ao y se tuciones arbitrarias, falsas 
prólogo "Está en el núcleo can 
938, en no se someta ciegamente i 
natural, sino que luche co 


al mismo, sino también ai 
humanos, en forma de insti- 
etcétera. 

la cultura que el hombre 
arbitrariedad del proceso 
tara dirigir su destino do 
imbién las ca- 


categoria de Bei 
minantes de la c 


üussel. Tomas Man 


inciar los peligros 
cultura —términoi 
erprelación de le historia. 


donas que él mismo se ha forjado, ci __ 

y la superstición enturbiaban la perspectiva libre". 

De acuerdo con esto, el proceso cultural signUica una cons¬ 
tante tendencia a la liberación del hombre da cuanto contribuye 
a restringir o aplastar au personalidad. Proceso que tiene lu¬ 
gar, desde luego, dentro de la colaboración social, en su más 
ampUo sentido, del mismo modo que en la naturaleza, al apo¬ 
yo mutuo (referencia a Kropotkin) es el factor más decisivo 
en la conservación y evolución de las especies. 

"Peto —observa Rocker— si la cuUura no es otra cosa que 
una continua superación del primitivo proceso natural y de 
los aspiraciones politices de dominio dentro de la sociedad, 
ncruores de la que coiutriñen el proceso vital del hombre y someten su acti- 
««adora a la coacción externa de formas rígidas, enton- 
lendencias do- ces. según su esencia interna, es en todas partes U misma, a 
ue eUos encie- pesar del numero siempre creciente y de la variedad infinito 
inseparables— de sus formas especiales de expresión. Por eso. U noción de 




culturas puramen 
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traña las leyes de su propio origen, nó as tampoco más que 
uno representación del deseo que no tiene nada de común con 
la realidad de la vida. Lo común que sirve de base a toda 
cultura es infinitamente más grande qiu la diversidad de tus 
formas exteriores, que en gran parte son determinadas por el 
ambiente". 

No sólo es absurdo hablar da una cuUura nacional como 
de algo completo y cerrado, sino que el progreso cultural re¬ 
quiere interferencia y colaboración entre pueblos y grupos 
étnicas. De hecho, en el patrimonio cultural de la humanidad, 
han colaborado hombres y grupos de las distintas caracteris- 
tiess étnicas. La cultura es. por tanto, universal y no puede 
encerrarse en limitaciones político-nacionales. De ahi su signi¬ 
ficación revolucionaria. Un régimen político, un imperio, pue¬ 
den sucumbir sin dejar huellas tras si. Una creación de cul¬ 
tura sobrevivo siempre a sus propios creadores. La cultura 
griega penetró en Roma, que había avasailado las repúblicas 
helénicas. La cultiua china persistió, a pesar de la brutal inva¬ 
sión de los mogoles, los que fueron conquistados por aquélla. 

so punto de vista, establece Rocker una 
entre el PODER y la CULTURA, la 
Estado y sociedad. El poder es siempre 
■accionario. Respondo a la voluntad de 
minoría privilegiada. La cultura, en cambio, 
proceso de constante creación, es obra da la 


» del s< 


miento de dependencia 



misión de los poderes terrenales requiere iguaimenta un fuer 
sentimiento de dependencia de los súbditos hacia los jefes 
los amos. Todo poder es primordialmante sacerdotal y ese ca 
rácter se ha mantenido a través de tas distintas formas 
podar. No hay poder ooUtico oue no se apoye en una raligió 
Aun aquel que combate las viejas religiones o propugna 
aleismo, trata do inculcar al pueblo nuevos creencias de ti| 
reUgioso. fomentando U adoración irracional de los jefes 
dándoles un carácter de infalibilidad. "Toda politica, en ÚU 


reUgios 

ritu del hombre en las cadenas de la 
en la religión Dios lo es lodo y el hombre 
el Estado es todo y el hombre nada". Asi 


"Asi c 


n la I 




visibles. 


1 moderno. 


uperiores. destruyendo los obstáculos que la oponen los 
» eclesiásticos y estatales. Si la Iglesia y el Estado ter 
novaciones culturales que antes ha¬ 
le sólo para convertirlas en dogmas rígidos que 
>r progreso. 

Rocker no se limita a una^-slmpU. DXBOsictón conceptual y 
is ideas. tUu> demuestra su valides me- 
o de he«os, oue encierran toda la historia 

___ .. ..avéa dé las diversas socieé^^ek hislóri- 

I. ( e ÍIfí' concoi^ohes Religiosas y filosófic 
iconvi encia, señalf las sucesivas manfcstacionss 

__^naii^o;. como factores 

mis ha Iláyado al actual terribie estado de 

rmino, la concei 
co. como expGcacióñ 

>s poUticos y sociales. La considera insuficiente y parciaL 
pues en los hechos sociales intervienen, aparte del factor eco¬ 
nómico, la voluntad y los fines humanos, los qaa no pueden 
medirse con fórmulas científicas. Dicha concepción ha dado lu- 
a la instauración del 
I a su verdadera reali¬ 
zación. que nunca puede ser mecánica ni dictaioriaL sino que 
debo basarse en la cooperación y la voluntad de los grupos 
humanos. Por otra parte, ha subestimado la VOLUNTAD DE 
PODER de las minorías sociales y que. según Rocker. consti¬ 
tuye ima de las fuerzas motrices más importantes de la histo- 
risL Ello ha sido, quizás, producto de una falsa concepción 
de U naturaleza del poder politieo, que no es simple conse¬ 
cuencia del privilegio económico, sino realmente creador de 
privilegios y 'desigualdades sociales. 
-m Prueba de ello, las clases burocráticas 
m a de los oaises totalitarios —Rusia inclu- 

m ‘í»»— •' p”*“«9" b»*» p'‘- 

1/ mordialmente en el dominio poIUico. 

Ahondando en el concepto da poder 


Al considerar la aparición del Estado n 
Rocker coincide con Kropotkin en que el mismo te produce 
al fin de la Edad Media, cuando floreció en Europa una infi¬ 
nidad de comunas y de ciudades Ubres, mediante las cuales 
la cultura se salvó de un hundimiento total, junto con el fin 
del Imperio romano. La idea de "nación", como la de "Estado", 
era ajena a los hombres de las ciudades y comunas medioeva¬ 
les, que fueron un eficaz refugio frente a la barbarie feudal y 
al afán de dominio de ios monarquías nacientes. Sólo cuando la 
expansión del mercantilismo en las repúblicas urbanas dió lu¬ 
gar a mayores unidades económicas y al capital comercial re¬ 
quirió una mayor protección, surgieron las formas políticas 
más vastas y poderosas. EUo dió lugar al crecimiento de la 
realeza, a la restricción de los poderes feudales, pero también 
a la liquidación de las ciudades libres, para dar lugar al abso¬ 
lutismo monárquico y al Estado centralizado que luego, a tra¬ 
vos de la revolución francesa y de Napoleón, se transfirió a 
la democracia. 

El absolutismo significó, naturaimente. una réroora para el 
progreso económico y cultural de los pueblos. Surgieron enton¬ 
ces corrientes ideológicas y movimientos popuiares encamina¬ 
dos a romper las trabas monárquicas y abrir nuevos cauces al 
desarrollo sociaL La doctrina del contrato social, que basa la 
sociedad en un convenio celebrado entre sus integrantes, fué 
un golpe de muerte para el presunto derecho divino de los 
reyes. Y aunque en su interpretación rousseauniana dió iugar 
a una nueva concepción reaccionaria, no cabe duda que ella 
significó el impulso más poderoso de la revolución democrática. 

Rocker analiza detenidamente esas corrientes ideológicas, 
estableciendo una neta dUerencia entre los conceptos de LIBE¬ 
RALISMO y DEMOCRACIA, que suelen confundirse lamenta¬ 
blemente. El liberalismo parle de los derechos del individuo, 
como elemento integrante de U colectividad, considerando quo 
ésta ha de estar al servicio do aquél y no a la Inversa. Partien¬ 
do de este punto de vUta, una pléyade de pensadores, premu- 
sores y contemporáneos de la revolución francesa, coincidieron 
en U necesidad de restrmgir las atribuciones del Estado, consi¬ 
derando. con Jofferson. que el MEJOR GOBIERNO ES EL 
QUE MENOS GOBIERNA. Los males y abusos inevitables del 
poder fueron reconocidos sin reservas, distinguiéndose clara¬ 
mente entra sociedad y gobierno. Según lo expresa Thomas 
Paine. "LA SOCIEDAD ES. EN TODA FORMA. UNA BEN¬ 
DICION: EL GOBIERNO EN EL MEJOR DE LOS CASOS, 
UN MAL NECESARIO ". Este concepto era común a muchos 
escritores de distinta conformación aspirituaL inspirado incluso 


TOTALITARISMO 
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Un Hecho Repudiable 


Eí alevoso atentado de que ha sido objeto Waldo Frank, 
al ser añedido en una forma característica de los métodos 
totalitarios, por un grupo de individuos que actlían, sin 
duda, bajo la instigación y órdenes de las tuerzas reaccio¬ 
narias dcl país, ha tenido profunda repercusión en nuestro 
pueblo. La indignación na sido tan general, tan honda, 
tan intensa, que con certeza ningún hecho, en los últimos 
tiempos, ha conmovido más a la opinión pública que este 
repudiable ataque. 

Si los fascistas pretendieron realizar un acto esp<«tacu- 
lar para contrarrestar el efecto del último mensaje dirigido 
por Waldo Eranfc al pueblo argentino, si abrigaron la iih 
tención de atemorizar tanto al escritor como a los comba- 

3,'y. 


tn ras lucnas jmnucas y sociarcs, en la rr«.s.-ion y c. 



didos por todos los integrantes de la sociedad, sin distin¬ 
ción de clases ni castas, de posiciones sociales, y hasta por 
qm'enes están ubicados en las más altas esferas guberna¬ 
tivas. 

Nosotros, participantes de la lucha social, hemos tenido 
oportunidad de manifestar a Frank nuestra profunda in- 
creduh'dad en el mismo sentido. Nuestra absoluta falta 
de confianza en las manifestaciones demagógicas de los go¬ 
bernantes sedicentes demócratas. Nuestra convicción de que 
todos ellos —aun en el supuesto de que haya hombres 
sinceros en aquellas esferas— son incapaces de aplicar mé- 





rrefad de> /uicios mereció ine 
doras de Whos inefutables, respecto de la Argentina, má- 



-==®IÉ4fí 


apelación a los hombres y mu,eres de los países del con- Afirmamos que Waldo Frank, no sólo ha conquistado 


































































Después de la Guerra 

HABRA QUE GANAR 




n los opositores permanentes del régimen ci 


V 1. iT . . .---- dando nuestro continente, que también debiera estar híh»!. 

^ SLe esU P®’’ <!>*« «>S>in esos pro^ 

a trav^ d. 1 societario vigente, corresponde a los Estados Unidos, aunque no dirigidos por 

aufonlfsa Aho™ >“ totalitarios Roosevelt y la ‘■plutocracia capitalisU yanqui". oJos trata- 

tendfeñte ^*”*5*®"*® ^e propaganda, jes, teniendo en cuenta el régimen y la mentalidad de los 

tendiente a demostrar que la guerra presente no es otra dirigentes » «i n,.ev.i«____ —__ ^ misión 




los totalitarios Roosevelt y la 
persistente campaña de propaganda, jos, teniendo ei 
demostrar que la guerra presente no es otra dirigentes y el pueblo norteü _ _ _ „ 

gipntesca revolución mundial a U Argentina, cumpliendo de paso' Ía"labo°r‘d¡ 'iSagaTla 

gobernantes, estimular sus probables ambi* 


Inciu a la reHexión esta consigna de penetración ideoló- vanidad de „ 

gica, cenada simultáneamente de las tres capiteles de los clones imperialistas y haccrli» marchar más al ritmo He I» 
pai«s firmimt^ del pacto triparUto. Porque evidencia, nde- política intemaS^nSebt^TeÍreste ste duTa no ^ 
más de cierto desconcierto e Incertidumbre con respecto de digno de conslderaclóa 

su f Quedarían constituidos, pues, tres grandes bloques, de 

profunda por encauzar, cuyos centros dependerían poderosos ejércitos o^osolo 
béü« '* PO»- bajo la dependencia de un c'^jo InteUion;i coZ~to 

ofietew totalitarios eliden, a través de sus voceros por las tres naciones rectoras de toda U humanidad Este 

dad wTOite^adanL^Vl “ *“ ^ economi» mundial, disponten- 

rirlsn P TC a la guerra o a la paz; que po- do de todas las materias primas y de los elementos de nro- 

tor^a subr^t'icte ° totcnter taponen» en ducción: clasificarte los pueblos en superiores c inferiores, 

toma subrepticia en la altemaUva desfavorable de la de- en grados diversos, y con tal criterio asignarte las cuoto 
„■ ,, correspondientes en la distribución de los productos- en 

“H. P^^e prudente se- una palabra, eliminarla todos los obstáculos que la diviliión 

ñalar. A través del horror y la tragedia de la actual ma- por naciones, '- ' 

tanza de pueblos, una palabra proyecte un haz de luz y de capitalismo i 
esperanza: Reconstrucción. Para todos nosotros, la recons- las riquezas, 
trucción implica una mayor justicia social, un régimen de ' 

más libertad, ima dirtribución equitativa de las rio.uezas 
coleetivas; en síntesis, la superación del injusto sistema so- Dejant 
eial capitalista. Es el sentido ideal que conferimos a un plan repi 
término que puede expresar todo aquéllo, no advirtiendo inaplicac 

que podría enunciar lo diamctralmcnte opuesto a nuestras requiere 
aspiraciones. En pi 

También los totalitarios se aprestan a imponer su tipo lew nazifascist 
de reconstrucción. Incluso comprenden que el mundo pos- cionalistas e> 
bélico será distinto en absoluto al preguerrero. Y sus pro- actualizaron 
suntas doctrinas y fórmulas salvadoras de la actualidad son patriotismo, 
ten opuestas a las que dieron nacimiento e impulso a los chauvinismo; 

movimientos fascistas en sus respecüvos países, que bien erizaron sus limites territoriales e impusieron __ 

merecen les dediquemos atención. prohibitivos a los productos de otras tierras; las que. tras el 

j . ™‘to a te respectiva bandera nacional, si no al jefe provi- 

dnew^n dT' we el cuerpo de denctel, inocularon en te juventud el odio hacia los países 

dwtrina del n^-fasetoo es contradictono para deducir su vecinos o hermanos, hablan ahora de abolir las fronteras, 
’d" "““‘to"»» f^blecer éste para Ue- de suprimir en te práctica las nacionaUdades. de reemplszar 
gar a la conctoión de que es repudteble. Nos preocupa más los múltiples nucleamientos locales por una organización y 

el asneeln «ot.no. «do --- ruptura internacional garuzacion y 



a la tetiteción eMi^o le que 
TOmpWtjcoSTtti tendenc os na- 
B anteriores. LaS~>nf5Iiíá^fucrziürqiic” 
a mayor parle de los países la noción de 
patriotismo, elevando su presión hasta el más irracional 
chauvinismo; tes que fomentaron las autarquías nacionales. 


el aspecto táctico; todo aquello que se intentará aplicar 
través de los acontecimientos próximos, todo lo que cons¬ 
tituyen sus planes de dominación futura de la humanidad. 

En este sentido, se destaca la propaganda totalitaria que 
propicia una reconstrucción mundial sobre la base de la 
creación de grandes núcleos regionales, integrados por na¬ 
ciones independientes hasta el estallido de te guerra, cuya 


Estemos seguros que estas nuevas consignas no seducen 
ni convencen a ningún hombre estudioso y bien intenciona¬ 
do. Pero contraste esta tentativa de adaptación a te realidad, 
estos esfuerzos desesperados por mantener sus siniestros 
objetivos fundamentales aun a coste del sacrificio de todas 
preocupaciones secundarias, con la actitud de los dirl- 


• - - - —- ~~ — o-—--, |.i«x.-upBcioncs secunoarws, con la actitud de los dirl- 

existencm como tales desaparecerte defmiüvamente para gentes e ideólogos democráticos del presente, que permanc- 
quedar supeditadas a tes notencias "canaces de dirívlr” __,_ , 


quedar supeditadas a tes potencias “capaces de dirigir’’ su 
economía, política y educación; en síntesis, su vida y su 
porvenir. 

Hemos leido, en publicaciones al servicio de los gober¬ 
nantes alemanes y japoneses, diversos proyectos colnciden- 
'B en te misma finalidad, cuya 


aferrados a sus viejas fórmulas, ciegos y sordos al di 
moronamicnto del régimen del capitalismo y de los múlti¬ 
ples Estados soberanos, cuya agrietada estructura, a lo su¬ 
mo, pretenden mantener con refecciones parciales y apunta¬ 
lamientos improvisados. 

Mientras no procuremos superar con métodos revoluclona- 


toda Europa y Africa deben quedar bajo te hegemonía ger- ríos las gravísimas fallas de te democracia capitalista, cteja- 
mana -esto explica el silencio al respecto de los fascistas remos el campo libre al enemigo totalitario, que no es cen¬ 
ias tierras servador sino usurpador, que posee una gran audacia, 
agresividad y falte de escrúpulos ton enorme, que le per- 


italianos—; el Asia, Australia y gran parte __ 

bañadas por el Océano Pacifico, bajo te tutela nipona; 
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LA RECONSTRUCCION 


n 


mite adaptarse a cualquier circunstancia con tal de imponer 
sus objetivos fteales. 

Ya hemos visto al nazismo pactar eventualmente con los 
bolcheviques. No nos extraña que ahora abogue contra el 
nacionalismo, como no nos extrañarte que renunciase a la 
lucha contra los judíos y aun que llegara a un “acuerdo 
de caballeros” con ellos. Pero a lo que el nazismo, ni el 
fascismo, ni cualquier otra forma de gobierno totalitario re¬ 
nunciarán 'es a la idea del Estado, del Estado cada vez más 
fuerte y avasallador, ctiyo poder se extienda constantemen¬ 
te, controlando y dominando cada una de las actividades 
humanas. 

Y la -Yeconstrucción" que nos prometen sus voceros es¬ 
tará orientada esencialmente por ese propósito, cuyas con¬ 
secuencias, aplicado en escala mundial podemos deducir ya 
juzgando la situación de los pueblos invadidos por sus 
ejércitos. 

Comprobamos, además, que los gobernantes democráticos 
también propician el fortalecimiento del poder estatal para 
te solución de los grandes problemas de la posguerra y la 
reconstrucción. Sus ataques, por el momento, se concentran 
sobre los métodos del capitalismo privado, con lo cual ob¬ 
tienen la doble finalidad dq.aobreponer las necesidades del 
Estado al deseo de ganapeh partleolaivjustificando una po¬ 
lítica absorcioniste y wnfiscatoria, y de realizar una evi- 
I ffita^tciiéa demagógica/con vistas a demostrar al pueblo 
( ue w^gnéna afecta jodas tes clases sociales ^ igual 

Es diflcuYallar 1^ solución que dentro del orden exis- 
t nto piensanj dat los gobernantes de los pauses democráti- 
< B ^ este problema,\y8 que no se declaran dispuestos a 
I iooooccr te I necesidad dé una verdadera ^lalización y 

« inación mundial V | 

trataraAda resteblet^.- después de te guerra, el régi¬ 
men anterior, restituyendo el poder del capital privado, pro¬ 
curando normalizar la economía nacional, readaptar la ac¬ 
tual industria bélica a la producción civU, conquistar nuevos 
mercados, etc., este tarea, aparte de impracticable, dejarla 
en vigencia todos los problemas previos, agravados con los 
creados por la guerra. Recordemos que la desocupación no 
ha sido absorbida totalmente por la intensísima producción 
bélica; este solo aspecto, con todas sus consecuencias, per¬ 
mite comprender cómo no habrá solución por este camino. 

Y si procuran centralizar todos los ix>deros en el Estado, 
dirigir con métodos expeditivos te economía y te política, 
arrollando tes aspiraciones del pueblo y sometiendo al ca¬ 
pitalismo privado en nombre de las necesidades esenciales 
de la Nación, ¿en qué se diferenciarán de los gobernantes 
totalitarios? 

El capitalismo privado, por otra parte, no se da por ven¬ 
cido, y también intente por todos los medios rcadquirir su 
poderío en la reconstrucción. 

Podríamos citar muchos ejemplos de actividades en tal 
sentido, pero citaremos sólo uno, elocuentísimo. En la vigé¬ 
sima convención anual de la Asociación de Banqueros In¬ 
versionistas de los Estados Unidos, celebrada a principios 
de junio de este año, su presidente, Emmett F. Connely, hizo 
declaraciones muy interesantes. Dijo que el sistema de li¬ 
bertad de empresa, de propiedad privada, de libre circula¬ 
ción del capitel privado, tente que afrontar ahora la más 
aguda de las crisis. Instó a los miembros de la Asociación 


a que “trabajasen con celo de misioneros por te restauración 
del típico sistema estadounidense de libertad de empresa, 
inversiones bancarias particulares, ahorro, contribuciones 
que no asfixien y una deuda nacional que no empobrezca 
al pueblo de los Estados Unidos". 

Finalmente, se expresó en estos términos: “Por todos 
lados otaos decir que el capitalismo ha fracasado. No es 
verdad que haya fracasado el capitalismo, sino que al hecho 
de habérsele opuesto toda clase de obstáculos se debe lo 
que está sufriendo el pais. Lo que necesitemos, lo que nos 
es indispensable, es el retorno del capitalismo, el que vuel¬ 
van aquellos dias en que los hombres y el capital marcha¬ 
ban jtmtos". 


Y ahora retornamos al punto dejado en suspenso al co¬ 
mienzo de este trabajo. A través de te precedente enume¬ 
ración de las actitudes de algunas de tes fuerzas que tien¬ 
den a que la reconstrucción posbélica se realice de acuerdo 
a sus intereses de clase o de casta, advertimos que los pue¬ 
blos. después de los enormes sacrificios impuestos por te 
guerra, tendrán que disputar palmo a palmo, en la paz, sus 
derechos y libertades, a riesgo de perderlos definitivamente. 

Reaccionemos contra tes infundadas esperanzas, sin otro 
motivo que su grato fonética, en el término “reconstrucción". 
Rechacemos la creencia mesiánica de que la guerra solu¬ 
cionará todos los males pasados y presentes y que inevita¬ 
blemente devenirá una sociedad mejor. “Reconstrucción", a 
secas, puede ser sinónimo de cualquiera de los finalidades 
de nuestros enemigos. Puede ser también un habilistao ar¬ 
did mediante el cual se logre engañar nuevamente a los 
pueblos, impidiendo el estallido de su proteste y la demanda 
de sus derechos, a través de una espectacular reconstitución 
con los viejos materiales, hoy convertidos en escombros. 

Por eso entendemos que si es nuestra intención infundir 


de la libertad, plenitud de los derechos populares, justicia 
social, coordinación de la economía, socialización de la tie¬ 
rra y equitativo disfrute de todas sus riquezas, debemos co¬ 
menzar a trabajar desde ahora, con firmeza, para que ello 
se realice. Y hacerlo con la profunda convicción de que 
nada se obtendrá graciosamente, que nada será determinado 
fatalmente por los acontecimientos, si nuestros esfuerzos no 
logran aprovechar con táctica e inteligencia aquéllos, orien¬ 
tándolos y no marchando a su deriva. En cada uno de los 
patees del continente, tenemos en este sentido una vasta 
labor a efectuar. Hemos confiado hasta ahora demasiado en 
la fraseología huera que nos suena como un eco del pasado, 
que carece de perspectiva y aplicación hacia el futuro. Nos 
hemos visto forzados a poner en primer plano la lucha con¬ 
tra el totalitarismo, sin duda alguna el primero y más peli¬ 
groso enemigo, circunscribiéndonos en la parte que debiera 
ser constructiva a una actitud de defensa de minúsculas 
libertades y derechos que aun se conservan. Pero nos hemos 
aferrado demasiado a la defensa de lo existente —que sólo 
se podrá retener atacando—, sin pensar que vivimos en un 
régimen que se desmorona, que apenas se sostiene y para 
cuyo reemplazo nada tenemos adelantado. 

Además, si los fascistas hablan abiertamente de revolu¬ 
ción mundial, ¿por qué en las 
filas de sus opositores infun- . 
de tanto temor este término? A. U U r 1 1 
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EL PUEBLO OBTUVO 
LA GRAN VICTORIA 


VISION 


con proTocho. 

Es ostansibto ti diTocdo txisltnte entre la Justicia y la opinión pública 
argantinas. Aquélla actúa a puertas carradas, siguiendo normas procesales 
anacrónicas que todas tas sodedadee democráticas contemporáneas aban¬ 
donaron hace mucho tiempo, reemplasándolas por otras más eficientes. 
El pueblo se ha acostumbrado a dejarla hacer, con perniciosa indiferencia. 

La Constitución Nacional dispuso que se estableciera el Jurado para 
Jusgar las causas criminales. Pero, después de ~ 

teté todaria por cumplirte. ¿Desdén, 

is causas, concu- 

más complejas. 

le el viejo andamiaje da la ad m in i s tr ación da la Justicia 
Penal Argentina, noe avergüensa a lodos los que todavía conservamos la 
sensibilidad Jurídica intacta. 

La Asociación Pro Juicio Oral, entidad fundada y sostenida por desta¬ 
cadas personalidades de nuestro Foro, te halla empeñada en modificar esa 
estado de cosas mediante la abrogación del procedimiento inquisitorial y 
escrito y tu reemplaso por el Juicio público y oral. En un congreso real!- 
tado últimamente te oyeron opiniones auspiciosas y se votaron excelentes 
proyectos. 

Hace más do un cuarto de siglo que la provincia de Buenos Aires 
sancionó el Código de Procedimientos Penales en vigor, obra del Dr. To¬ 
más Jofré, Jurista singularmente dotado. Se establece en él el derecho da 
opción entre los procedimientos escrito y oral en beneficio de los pro¬ 


oral, público y en instancia única. Pero, contra toda previsión legal 
derecho loe fué desconocido. 

¿Por qué?... Es conveniente divulgarlo. 

La instrucción del sumario adolacia da gravísimos dafacios. 
bas habían sido reunidas por medios repudiables. Confesiones extorca 
teetimonlos tergiversados, violencia, abuso y parcialidad, asomando 

Según el procedimiento escrito todo ato tenia valides. El procedimiento 
oral exigía, en cambio, que te hiciera todo de nuevo, en público y bajo 
el contralor da la defensa. Esto bastaba para ategitrar la absolución do 
loe encausados. Por eso, se les denegó el Juicio oral Estaban condenados 
desde al principio. Los Jueces se habían convertido en parte, y la defensa, 
sin más armas que la ley y la ratón, te estrelló ante sus condenables 


Cuando nos convencimos de que la vos da la defensa clamaba en 
vano ante los estrados, resolvimos hablarla al pueblo o imponerle de la 
tremenda tragedia. 

La prensa, el libro, el folleto, la tribuna levantada en todas partes, 
difundieron la verdad a loe cuatro vientos, pese a las mil trabas que te 
pusieron en nuestro camino. 

La vos del pueblo se unió a la nuestra y, convertida en clamor, re¬ 
clamó sin cesar U LIBERTAD DE LOS PRESOS DE BRAGADO. 

Ha encontrado eco. al fin, y las tres victimas de la infame trama 
ya están en libertad. 

El pueblo trabajador loe ha rescatado. Suyo fué el dolor, tuya la 
angustia de la espera, tuyos el tesón en la lucha y los laureles del triunfo. 


la convicción de que n 
la Justicia y el derecho. 

Y la solidaridad obrera, fuersa social de primera magnitud, alumbra¬ 
rá, con mayor intensidad, el tendero de las luchas que te aveciaan. 

ENRIQUE CORONA MARTINEZ 


U NA palabra aymara ha dado nombre 
genérico al territorio que forma la 
República Argentina. Antes de la 
dominación incaica, los aymaras incursio- 
naron hasta las extensas llanuras meridio. 
nales, llamándoles la atención su peculiar 


mejante a las mesetas andinas que deno> 
minaban “pampas". Y pampa se llamó a 
la vasta zona comprendida entre la cordi- 
Uera de los Andes y la costa atlántica, que 
se extiende desde los confines del Altipla¬ 
no hasta la Tierra del Fuego. La misma 
palabra ha* servido para nombrar a los 
primitivos pobladores de la llanura (los 
“Indios pampas") y sus derivados, "pam¬ 
peano” a ciunto se relaciona con la tierra 
y “pampero”, al viento frío y veloz que 
proviene de las zonas australes. 

Para los aymaras y, posteriormente, pa¬ 
ra los quechuas del Imperio Incaico y 
también para los conquistadores, todo el 
territorio que se extiende al sur del Alti- 

s. en efecto, los desiertc 
- fies,4^ planicies esteparias, uJ 
píamente dicha (del centro) 3 



al nombrar su libre interpretativo de h 
Argentina, ha puesto dos palabras, para 
nosotros simbólicas. Un neologismo y una 
palabra aymara. Llámase su libro, de agu¬ 
das puntas de lanza para la quietud espi¬ 
ritual argentina y de sugestivos plantea¬ 
mientos polémicca: “Radiografía de la 

Nuestra visión de la pampa argentina 
no es sino la del viajero que la cruzó en 
ferrocarrU. Cuando la geografía adquiere 


o sólo es _ 

tibie en nuestro sistema sensorial, sino que 
gravita en el espíritu. Y más aun, si nues¬ 
tra presencia es en im medio extraño. El 
mar, la selva, los grandes ríos, para los 
hombres de los Andes, no son únicamente 
nuevas expresiones de la naturaleza. Son 
“mundos" inéditos que nos dejan la im¬ 
presión de los descubrimientos, añadiendo 
nuevas zonas a nuestra conciencia. 

Penetrando en territorio argentino, crú¬ 
zase la prolongación del Altiplano; las se¬ 
rranías que quiebran el horizonte, nos son 
aún familiares. Lo nuevo empieza con el 
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llano chaqueño, cubierto de bosque bajo, 
para seguir venciendo las distancias de la 
llanura llamada “estepa interior”, muy 
parecida a ciertas regiones altiplánicas por 
su aridez y las manchas salitrosas que se 
pierden en las lejanías. Todo el recorrido 
es de tierra plana; puede decirse que el 
tren navega. La ferrovia parece tendida 
en linea recta, sin que sean notorios los 
escasos accidentes topográficos. Nuestro 
sentido visual no es ajeno a la pampa, 
pues el Altiplano no es sino una alti- 
pampa, con perspectivas que le dan las 
sierras o las grandes cadenas 
ñas. Con la misma ansiedad con que des¬ 
cubrimos el mar, esperamos la revelación 
de la pampa. 



n medio extraño 

--m espacio donde 1.- 

“sicnte" el poder Invisible de lo telúrico “<*<> económico, 
y, donde, para quien no ha nacido en él españoles, d 
y adaptado sus órganos sensitivos existen, cifnda pública 


iir hombre elemental que fué 
Faermdo Quiroga, el “gaucho malo” y a 
Rosas, que hicieron del terror su arma 
política. Cuando la llanura tuvo signifl- 
I la importación, por 
los españoles, de ganado y cereales, la ha¬ 
la privada, ha sido 


evidentemente, peligros. Sólo los perso¬ 
najes de la pampa, el “vaquiano” y el 
“rastreador”, conocen sus secretos. Para 
que exista perspectiva, debemos descan¬ 
sar la mirada en algo que tenga el sentido 
de la verticalidad; un árbol, una casa, una 
persono, bastan para quebrar la monoto¬ 
nía de la linca recta. 

Sarmiento dijo de la pampa; “es la ima. 
gen del mar en la tierra”. Asi es, en efecto. 
Y como el mar ejerce influencia determi¬ 
nante en los países insulares o con grandes 
costas, la pampa, desde que hubo expre¬ 
sión política, desde la Ctalonia, puso su 
impronta, no solamente en la vida y psi¬ 
cología del pampeano, sino en el habitante 
de las poblaciones. De la pampa salió, 
según Sarmiento, la reacción contra las 
ciudades, en aquel trágico diálogo de “ci¬ 
vilización y barbarie”, que cubrió los pri¬ 
meros años de la República. La llanura 


la de un país agropecuario en creciente 
desarrollo debido a la inmensidad y fer¬ 
tilidad de la pampa. 

Nuestra interpretación quiere incidir 
más en la influencia que la pampa ha 
ejercitado y ejerce, en la vida espiritual 
argentina, pues ella se manifiesta con to¬ 
da la fatalidad de una fuerza cósmica. A 
la extensión ilimitada de la tierra hori¬ 
zontal hay que asociar el vacio del silencio 
y la angustia de la soledad infinita, para 
comprender el “espíritu" de la pampa. La 
ausencia de perspectivas definidas —una 
casa o unos árboles, son como un velamen 
en el mar—, hacen inconcebible el pano¬ 
rama y él paisaje. El verdor de los pastos 
es la única nota de color que la “hiuna- 
nlza". Por ello hay que explicarse que. 
en el poema gauchesco representativo de 
la literatura argentina, en "Martin Fierro” 


predomine lo anecdótico, el sentido mo¬ 
ral y filosófico. Hernández sólo hace alu¬ 
siones esporádicas cuando se refiere al 


horizonte”. La poesía de la pampa está 
en el corazón del gaucho. 

La pampa con su soledad y su silencio 
crea en el hombre sentimientos de renun¬ 
cia que le caen con la inexorabilidad del 
Destino. Martin Fierro, comienza sus can¬ 
tos articulando estas palabras; es el hom¬ 
bre a quien desvela “uiui pena extraordi¬ 
naria". Su agudeza de gaucho matrero 
valiente y quijotesco, a lo largo del poe¬ 
ma, se diluye en la tristeza de sus cantos. 
Y, es que las entrañas humanas no trai¬ 
cionan. La euforia o la alegría de los 
nombres de otros paisajes, no contaban 

Hasta los intérpretes contemporáneos 
de la pampa, como Martínez Estrada, nos 
dicen; “La pampa es la tierra en que el 
hombre está solo como un ser abstracto 
que hubiera de recomenzar la historia, 
o de concluirla". “La pampa es una ilu¬ 
sión". De la Argentina dice; "pais tan 
vasto, tan triste". “La pampa es un lugar 
de dispersión”. Y Raúl Scalabrini Ortiz, 
escritor de las nuevas promociones, define 
asi a la pampa en su libro también de 
titulo sugestivo, "El hombre que está solo 
y espera"; “La pampa abate al hombre. 
La pampa no promete nada a la fantasía; 
no entrega nada a la imaginación. El es¬ 
píritu patina sobre su lisura y vuela. Arri¬ 
ba está la fatídica idea del tiempo”. 

Como no podía ser de otro modo, la 
geografía de la pampa ha creado un leit¬ 
motiv en la vida argentina, y. por tanto, 
en su literatura. Contra el hado de la 
geografía no cahen requisitorias. Hay que 
aceptarla y cumplir la misión con sus de¬ 
signios. En la entraña de esa tierra, de 
la pampa, “la más llana de todas las lla¬ 
nuras de la tierra, la más inmensa de las 
inmensidades”, como la describe Keyser- 
llng, está parte del espiritu de nuestra 
América, —el continente de las selvas y 
los ríos amazónicos, de la cordillera lu¬ 
minosa, de las altas mesetas y de los valles 
profundos—. que viene encontrando su 
destino por la obra de los hombres que 
saben descubrir el alma del paisaje y el 
"espiritu de la tierra”. 

La Paz, julio de 1942.- 


ABRAHAM VALDEZ 
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V»/ "nuestra misión cm un Nuevo 
Mundo", y que es lo mejor de 
"Rumbos para América” donde todo su 
contenido vale, Waldo Frank trazó su 
último libro, orgánico y visceral, de vi¬ 
tal potencia, planteado en la hora más 
caótica y quizá definitiva del mundo, 
la angustia do gestación de un inme¬ 
diata porvenir, en esta “noche que pre¬ 
cede al alba”. 

Junto con su libro, vino a nosotros 
Waldo Frank. Antes de partir de Esta¬ 
dos Unidos, le expresó al escritor Ma- 
rinello, que sentia necesidad de venir 
"él mismo", para decimos "algo" Su 
libro tué pues un mensaje simultáneo, 
casi un breviario de las conferencias 
que aquí pronunció, anticipo de la in¬ 
quietud luego colmada. Ese "algo” pro¬ 
metido, en esta anhelante espera co¬ 
mún de escépticos y optimistas, de reaccionarios y revoluciona¬ 
rios, nos resultó en verdad mucho, más por su planteamiento que 
por sus soluciones. 

Digamos, al iniciar estas acotaciones, que Waldo Frank tamiza 
lo que escribe, en limpidez moral e intima sinceridad. Dice sus 
verdades, porque las vive. Tiene fe en el hombre, en la "persona despertar 
humana” creadora, porque tiene fe en si mismo. Su tono de voz — 
y de espiritu se ha evangelizado más, al integrarse en el Cosmos, 

-TU apostolado por la Nueva América----- 


EL NUEVO 
MUNDO 
CREADOR 


nos exulta, sobre todo a los americanos, 
para la lucha en profundidad, desde 
ahora mismo y cuanto más pronto me¬ 
jor, uniendo todas las fuerzas posibles 
de la libertad humana. Guerra por el 
amor y la libertad en loa espíritus, pa¬ 
ra estirpar en los hombres, engendra- 


judco-cristiana, en estos 
veinte siglos de codificación romana y 
de dogmas teológicos, de hambres, de 
crisis y de guerras, todos los gérmenes 
de creencia en el Estado absoluto que 
fueron originando este cáncer totalita¬ 
rio, acumulados por fatal lógica en to ■ J 
dos los regímenes habidos hasta núes- I 
tros dias. La guerra hondísima, cósmica,! 
por la superación de los valores mora- i 
les inmanentes del hombre, por la hu- ^ 


en los espíritus es armar a la Libertad para las grandes_ 

individuales y sociales, es desarrollar en el hombre la comprensión 
de su propia naturaleza, de su totalidad, “no como juguete de 
factores económicos condicionantes”, sino de todo su poder crea¬ 
dor, de todos sus elementos y facultades, en el medio en que se 
desenvuelve en todos sus aspectos, morales, económicos y políticos, 
y en "la libertad que es su resultante”, sin la que “no podrá 
triunfar de la opresión”, “y no podrá haber justicia”. 


Waldo Frank, tales como; la futura guerra abierta, que pueda 
“ ' parte la debilidad de la "guerra profunda”; por desgracia 

_de realizar en su plenitud; el valor del hombre, emplea- 

-fecunda palabra valor en su varia acepción de esencia y 

subsistencia, de valer o ser de naturaleza, para interpretar la 
persona humana, el hombre integral; el sentimiento religioso de 
la libertad reivindicado en su fe humanista; y la ubicación del 
socialismo, como fuerza de libertad, revolucionaria, continuadora 
del cristianismo, de su "comunidad de bienes” y de espíritus; sólo 
nos resta referimos a la “misión del nuevo mundo”, que ha de 
el hombre. Todavía después de ««tan», para Waldo Frank como para nosotros, en América, r 


La crisis del régimen está 
la llamada “gran guerra” se hablaba 4e i>eriodos cíclicos de crisis 
económica Pero ya antes de esta nueva guerra, la crisis se biza 
continuada y creciente. Junto a esta crisis económica, hay otra 


- con&ción física de 
social. 

En América se está verificando 


1 proceso funcional; asimilar 


netrante, profético; evangelio de justicia. "La justicia es una fe, 
una voluntad nacida del amor”. Es un predicador de la religión 
de la libertad. Como artista revolucionario se limita a predicarla, 
porque tal es su temperamento, ya que no es un militante social 
por la justicia programada en un movimiento partidista. No es 
un político, dogmático en el sentido de las “plataformas”, y si 
político puro que conserva la fe en los “principios”. Acepta la 

fórmula de Blake: "la verdadera política es religión", pero quizá _,_ 

condiciría mejor con la de Renán; "la revolución del porvenir será hundido 
el tritmfo de la moral sobre la política”. Si hay en él una gran 
pasión es en virtud de “ese gran nombre que designa esta vida, 
que deriva de la amorosa aceptación de la parte integral de uno 
en el necesario Todo: ese nombre es Libertad”. Y para ftmda- 
mentar esa gran pasión, nos dice: "El destino dcl hombre es reali¬ 
zar tal libertad. Toda revolución social no es sino la creación de 
los medios para el goce de esa Ubertad”. 

Cuando nos visitó en 1929, habla en sus t^labras ardor ju¬ 
venil de hombre recién maduro, y a veces cierta vehemencia. 

Recordamos una original conferencia suya en el Centro Estudian¬ 
tes de Medicina en Buenos Aires. Al finalizar Invitó a los jóvenes 

S resentes a discutir sus dudas y afirmaciones. En el doble calor 
e la noche y de la polémica, despojóse del saco, y en mangas de 
camisa fué contestando a sus interlocutores. En aquella hora in¬ 
cierta del mundo, no obstante ser más promisora que la actual, 

Waldo Frank, más allá de su cálido acento, preveía la intensidad 
del Caos. Las lineas virtuales de su pensar ya estaban tendidas. 

le expresión consistía tan sólo en la tonalidad. Hoy, 

“■‘'a y mental, como quien ha sufrido mucho “ 


ya frente 

al pleno desarrollo de esta guerra des¬ 
nuda, desatada, abierta, crisis de las 
crisis en medio de su horror y crueldad, choque de la barbarie 
ancestral con una civilización gigante que no supo ni podría des¬ 
truirla, porque la tiene dentro, superficie bruñida, rio de cristal 
enn légamo en su fondo. 

Esta guerra psicológica, guerra contra la psicosis de la guerra. 
.>ertar en la "persona humana”, deberá destruir los resabias 
sociales de la guerra armada, cuando ésta concluya: odio, deses¬ 
peración, dictaduras; no bastará decir que anhelamos una paz, 
pues esa paz puede ser el impasse de una guerra posterior más 
suicida del género humano. La guerra profunda que pueda llegar 
a despertar espíritus, a crearles “individuación”, personalidad, a 
hacerlos libres, sobre todo a los jóvenes, será por desgracia su¬ 
perada, mientras dure esta largo contienda, por la guerra que 
despedaza cuerpos y no respeta niños ni mujeres. La guerra espi¬ 
ritual no surgirá, no se afianzará tampoco cuando la paz sea fir¬ 
mada entre Estados, por una nueva componenda de Versalles que 
busque salvar los restos del luiufragio pora el régimen que se ha 
-guerra. Será preciso un proceso.a-Ia inversa, - 


fCuál será su próximo destino’ 

Europa ostentaba la hegemonía del mundo. Dentro de ella 
grandes potencias buscaban ser ejes de esa hegemonía. El expan¬ 
sionismo nacionalista, azuzado por la desenfrenada ambición dcl , 

gran capitalismo, fué perpetuando las guerras. La civilización oc- América 
eidcntal. deshumanízada, producto sórdido de un materialismo 


ricas recibieron el constante influjo europeo. Europa dictó normas 
^ " " civilización al mtmdo. La España medioeval conquistó a 

-1 hispana, pero no le trajo la esencia de su cultura, sino 

deseo exterior de conquista y vasallaje. Pudo elevar a 


u doble aspecto fuertes y trabajadoras, de grandes condiciones étnicas ci 


egocéntrico, fué aislando loa n 

politico-cconómico, alzando el fantasma étnico de rt . ---- ,-„-_, 

estrechando las barreras aduaneras en pro de tantas autarquías norias, reducirlas o suprimirlas. Nos trajo, eso si, y es lo que 
o naciones, y sobre todo supersaturándose de producción bé- resalta Waldo Frank en su admiración por lo hispano, lo que ca 


is superiores. 


is indígenas, pero prefirió degradarlas, envilecerlas, involucio- 


lica. Al precipitarse ei 


la industrialización sin freno, y en busca ce Norte América, el v^or del in^vid^linno ibérico, fanático y 


tonces, (^' irá .ea_procnra de la verdadera psí; de. 
no ya ü gtierrá prófúnda en la guerra abierta, sii 
abierta en la guerra profunda; por 

clal qúe han de disputar ’- 

y las'iuinos de la devasti 
y otra bando que bajo 


da la civilización occidental, que habla ya desbordado por cierto 
el mapa de Europa, penetrando en Asia y América, iba camino 

del Apocalipsis de la Edad Moderna. Waldo Frank -■-~ - 

“Gran Tradición” a todo lo que se ha hundido en la c 
glca de Europa; la libertad, nutrida en el alma individual, “forti¬ 
ficada por la conciencia de lo universal" (para Frank, universal 
equivale a “divino"), habla adquirido sentido humano dentro de 

la “necesidad religiosa”. El capitalismo, que tenia-'— — 

■ “ran Tradición, desvirtuó su origen^ .“racionali;.- ---—,- 

dcl hombre”, descarnó al individúo hastayowerlej eséncial- 
- . , --- -. 


América captó el pensamiento renovador europeo, plasmado 
en revelaciones, y con ese ideario cumpliéronse las luchas eman- 
K uenuiuuM cipadoras americanas. Hoy “somos todos hijos de la Europa me- 

carrera trá- <l*oeval y la edad moderna americana y europea. Y si sintetizamos 

ua . j., ___«_ Lu*_i__,_ 


n el nuestro. 


masas aun no dcl lodo desmov;-,_, 

patses que fueron sojuzgados por la barbarie nazi, como__ 

naciones democráticas o monárquicas que lucharon contra aquélla. 

Bien preveía, claramente, Waldo Frank, que en las gestas es¬ 
pañolas se definia el futuro de varias generaciones, y en especial 
de una generación que iba a vivir toda una guerra, en cuyo final 
la tragedia de pensar muy hacia adentro frente a una orfandad "la historia nos contará entonces que la lucha-- 



n diferencia di 


palabras más graves tualmente el hombre habrá triunfado en esta guerra universal", 
.j- j- gijnpiiiica- Eventualmente, dice, porque ese triunfo en si no matart el fas- 
y valorizando cismo,( ese caos de ideologías que no es a su vez una ideología, 

-- reacción instintiva, sin norte ni brújula, fracaso de una rc- 

i régimen capitalista en quiebra, "de 

- ,ie se perdió en la reacción”, utilizando esta 

última el desengaño de las masas, empobrecidas csplritualmente 
por el sindicalismo neutro, el materialismo ortodoxo, el liberalis-..>4 
mo estatal, fuerzas mecanizadas y fríos como el Estado que con- I 
virtieron en nuevo Dios de sus creencias, cuyo objetivo es reprl- j 
mir la libertad, y cuyo cauce lógico debía ser fatalmente el tota- I 
litarismo. Waldo Frank no lo dice claramente, pero lo deja entre- J 
ver, que el Estado no puede controlarse a sí mismo. Los pueblos 
europeos y sus masas, desviados por In concepción del sociallsora- 
de Estado, “movimiento o doctrina de desprecio hacia el hombre”, 
mecanólatra, estatólatra, frente al no advenimiento meslánleo 
prometido y presa de la reacción infiltrada en su seno que se 
iba apoderando de la verdadera revolución, no fué capaz, porque 

-,-, en el Con- no estaba educado en la libertad, de contener el avance absolu- 

Frank preanundaba: “La guerra tista, el crecimiento ilimitado de la superestructura estatal, de 

— -generación; en ver- limitarla defensivamente ya que no podía suprimirla; y esta iner- 

, .. t . , tía del pueblo-masa fué posible porque no poseía en si las verda¬ 
deras fuerzas humanas, creadoras, para organizar la nueva estruc¬ 
tura social, basada no sólo en el bienestar o la necesidad sino 
también en la libertad. El aspecto más feroz del super-Estado es 
la captación de las mentes. Es una abstracción, tanto más peligrosa 
que su órgano ejecutivo, porque oscurece el espiritu. Desarmarlo 


social de ideas, Waldo Frank nos habla_,__„_ 

y temblorosas, con ansias de síntesis, huyendo de la simplifica¬ 
ción, rehuyendo la autocomplaccncia, penetrando y valo:' 
con ideas-fuerzas de suave exterior —que suele sutilizar 

rábolos—, incisivas y demoledoras en su vigor Interno, el sentido volución_ 

trágico de la vida, la humillación del hombre y la visión orgá- una revolución 

nica del mundo La suya no es la "sabiduría ríente” de Han Ryner: . 

es la sabiduría sufriente. 

En "Rumbos para América”, como en todos sus libros y con¬ 
ferencias, y en su plática personal tan distante del intelectual 
clásico y ególatra, Waldo Frank tal vez percíbase como un grave 
tañido crepuscular, como un sencillo curso de agua, de márgenes 
verdeantes, lento y prolongada hacia el inmenso mar. Pero las 
aguas lentas también acumulan y atraen otras aguas, y asi des¬ 
bordan; y aun el cadencioso tañer del Angelus puede echar a 
vuelo todas las campanas del alba. 


Ya en 1937, en plena guerra-revolución 

greso de Escritores de Máxic " •- 

mundial ha comenzado; quizi_____ 

dad ha de sostenerse mucho más tiempo del que mucho de los 
presentes hayamos de vivir”. Sobrevino la guerra, o mejor dii^o 
se extendió la de España, y no ha de terminar cuando los com¬ 
batientes depongan las armas. Contra el totalitarismo “podemos 
ganar en la guerra simple, pero perder en la guerra profunda”, 
que es “una Revolución”. Esto nos dice ya Waldo Frank en 1942, y 


del Estado. Para el- - 

en un monstruo sin alma, como único regulador de la cconomis, 
olvidando que socialismo y Estado son antinómicos, y que sólo 
puede existir el socialismo unido a la libertad. El verdadero so¬ 
cialismo ha realzado siempre la. 

dad, su totalidad, su individualid _ . 

socialismo. Iconoclasta del Estado, había desplazado en verdad, 
la concepción deifiesdora dcl sentimiento religiosa de la 


los valores de « 
propio valor”. 

Europa, situada entre dos grandes culturas; la milenaria orien- 
. . tal, de que surgió siendo Eurasia, y la naciente americana, a la 

origen^ .“ratíonalizó la explota- que insufló su aliento, porque América era como un gigante dor- 
. 1-, ¿iido; Europa, en la hora crucial en que se debate, desde el orgu¬ 
llo de su civilización que se derrumba, ignora á ambas. Vivió 
ya la culminación de un progreso, de una larguísima evolución, 
de una enorme historia. Puede o no renacer: ese es un enigma, 
I podrá renacer quizás Oriente, mal que le pese al sino fata¬ 
lista de Spcngler. Hubo épocas, periodos, ciclos, en que Euroi» 
verificó en sus medios un latente proceso de desintegración; éxodo 
de pueblos, miscigenación, entremezclar de culturas. Ficron esos 
periodos los más constructivos, en su apariencia caótica, de la 
historia de los pueblos europeos, los que demarcaron su ritmo 
étnico. Cuando esos pueblos se unificaron en grandes Estados, 
fueron cristalizándose, creando férreos nacionalismos, en pleno 
decrecimiento cultural “El nacionalismo debiera ser en Europa 
■ “ ' ' históricamente superado”, dijo Stefan Zwcig, y ot-^ 




'ó la creencia de las clames desheredadas profundo europeo, Andrés Siegfrie^ también años ai 


_le esta 

e Europa plantea un problema de 


guerra, expresó; ‘ 

equilibrio entre cc__ _____ 

perú, y en cambio se agravó, y el equilibrio de continentes n. 

-- se mantuvo. Volvieron a subvertirse los cuadros nacionales del 

lalidad o personalidad. Este verdadero Viejo Mundo, en un gran proceso de conmoción interna. El Viejo 

L-,.,- j , j- „ y aniquila, desangra y atrofia en el cho- 

- - _ --smos y estatismos. Europa vive una atroz 

pesado lastre de renunciamiento, de esclavitud moral. Edad Media. Y tal como en el sentido filosófico de Hoffding la 


porque esa concepción identificaba a Dios a 


divino. Edad Media fué el periodo oscuro de fecundación, el vientre di 


y esclavos eran los hombres. Pata los antiguos utopistas, (distantes Renacimiento (la noche de la tragedia que precede al alba, según 


! los profetas), y para los socialistas libertarios modernos (dis- Waldo Frank), que gestó una 
lantes de los utopistas), la libertad, como sentimiento profundo y y el mundo de la cultura 
esencial, debía convertirse en la verdadera religión del se- "— ‘—“ ' “ ' 

expresar mejor nuestra variante hacia Waldo Frank sobre 
ccpción cósmica de Dios transmutada en el hombre, agregarei 
que si etimológicamente la palabra religión es atadura o ligadt 
según como se interprete atar o ligar, ya cofno vinculo - “ 
sujeción, dependerá que la religión sea sentimiento o do_ 
beración o esclavitud. Waldo Frank conserva la palabra Dios, para 
definir en una expresión simplificada (la más desesperada de las 
simplificaciones, en que Waldo Frank ‘- 




renovada espiritualmente, 
uno, sino que se desplazó, asi 
el viento furioso de la guerra 
>a nueva Reforma y un nuevo 
» en la desaparición de la cul- 
porque creemos en el rejuve- 
—“t. Francia c Italia, gesto- 
' día de superar (i' 


a del hombre. Podríamos decir con Bakunin: 
“Llamad a ése dios, lo absoluto, si os divierte; 
ello no importa, siempre que no déis a la pala¬ 
bra otro sentido que el que acabo de precisar”. 


de verificarse, 

y esta nueva noche de siglos, uní 
Renacimiento. Nosotros no creemoi 
tura europea, y si en un largo ocasc 
nccimicoto y en la resurrección de_... 

ras de culturas inmortales, que habrán_____ _ 

feris: “la Gran Tradición superada en el Nuevo ValoO, y de la 
inmensa Rusia, cordón umbilical de Eurasia, que ha de alzarse 
sobre si misma. La cultura es universal: parece 
morir, pero no muere. Renace más allá. Y suele 
volver al punto donde creyó morir. Pero hav 
un “llamado del Este” que iluminó al gran so¬ 
litario Thoreau, “ese hombre que afirmó al 
Hombre", al decir de Frank, en la soledad do 
PARA AMCPTrASS ^ Nueva Inglaterra. Y el llamado de Thoreau 

eAAA AillfiuliiA profetizaba: "Vamos al Oriente para comprender 

la historia y estudiar la literatura y el arte, 

de 


A En "RUMBOS 


- ---... .jcorrido por la- 

W FRANK manas- El Occidente es el camino del porvenir”. 
rr . ± 11 MX “Esental dirección que marcha América; de 


HOMBRE DE AMERICA 








ate o Oeste progresa la humanidad". "Ex oriente Iux¡ ex 
Oeddento ftux. Del Oriente la luz, del Occidente los frutos". 

Hoy Europa y América se distancian mis, para unirse 
tanto mis mañana. Si hay decadencia de naciones, no hay 
decandencia de la humanidad. Ninguna cultura se pierde. 
Perdido el vigor histórico, las viejas culturas se reintegran, 
se fertilizan con las nuevas. Europa es hoy desesperanza; 
más aun, desesperación. América aun no logra ser esperan¬ 
za; es ansiedad de esperanza. Los países americanos no son 
ya eco vacio del caos destructivo que roe la entraña viva de 
Europa. América percute su propia resonancia. Europa mar¬ 
cha hacia una desintegración espiritual; América hada una 
unidad de espíritu. Pero América salvará a Europa al sal¬ 
varse a si misma. Es la gestora de una nueva concienda 
internacional. Para nosotros, hombres de América, para Wal- 
do Frank, tal es NUESTRA MISION EN EL NUEVO MUN¬ 
DO. No creemos en el trasplante liso y llano de la cultura 
decadente europea en el receptáculo pasivo de América, 
ni aun en el surgimiento auténtico y privativo de una nueva 
cultura americana, por generadón espontánea, desprovista 
de toda minima influencia de antiguas civilizaciones que no 
pueden morir. Creemos en la linca evolutiva de la cultura 
universal. América es el Nuevo Mundo, substandabnente. 
Tiene en si todas las posibilidades; en su retorta se phis- 
marán todu las culturas —oriental, occidental, indígena— . 
y ésta será la hora de América, en este continente que 
puede lograr un contenido. 

Para ello tendrá que despojarse de lodo lo caduco y ne¬ 
gativo de una civilización que esclaviza la voluntad de tos 
hombres en holocausto del Dogma y del Poder, que ha 
creado la división de clases, de naciones y de razas, la opre¬ 
sión y el privilegio, la voracidad imperialista y el egoísmo 
nacionalista, la ambición jerárquica y política, la usurpación 
legal o la conquista violenta del Estado. América Ubre, 
unida, federalista y autónoma, en un haz de pueblos libe¬ 
rados de yugos internos y externos: tal es lo que vemos, al 
leer a Waldo Frank, ca la superación de la gran tradición,; 
"que debe convertirse, consciente y activamente, en la nor¬ 
ma aceptada para la acción, en nuestra política, en nuestros 
aportes a la psicología y la ciencia, en nuestras artes y 
letras, en nuestras escuelas, organizaciones obreras y ligas 
de campesinos. El nuevo vator será el resultado del primi¬ 
genio instinto religioso de salvación del hombre, que cruzó 
por un largo periodo humano negativo, que antepuso y lle¬ 
gó a suplantar el anhelo sobrenatural por las necesidades 
terrenas, llegadas a un limite supremo con el maquinismo. 
y que hoy retoma sus pasos “para ir de la Necesidad a la 
Lllwrtad”; para transmutar dentro de nosotros la revolución 
que está en nosotros, esencia de lo que los profetas signifi¬ 
caban por Religión”. 

El "nuevo valor” en la gran tradición superada, está en 
la Libertad, no la codificada y jurídica, fórmula tria, manto 
que cubre un esqueleto, sino la que circula en el espíritu 
como la sangre en el cuerpo, concepto viviente, encamada 
en la justicia para todos los hombres, integrada en la per¬ 
sona humana, que vitaliza al individuo estéril, que crea la 
individualidad; la Libertad, que es fin y es medio, sobre 
todo medio igual al fin, que lleve al movimiento en si 
mismo, que anda andando, y es un impulso intrínsecamente 
creador, dinamogénesis de la historia. 

Esa Libertad deberá ser la que encauce el nuevo partido 
o movimiento (mejor movimiento que partido) que propicia 
Waldo Frank: "síntesis de muchas tendencias políticas de 
décadas pasadas, todas ellas generosas en su intención, todas 
ellas también inefectivas a causa de su sentido superficial 
del hombre”. Pero para esa "sintcsis” muchas de esas ten¬ 
dencias deberán desaparecer, si quieren crear la libertad en 
el bienestar, porque la libertad no puede ser creada por 
fuerzas que la niegan, ni por fuerzas pasivas. Por eso dice 
bien Frank cuando se pronuncia en favor del "socialismo 
creador”. La tarea máxima, urgente de este movimiento, 
será evitar que "la revolución mundial que estamos vivien¬ 
do”, por ineptitud de las fuerzas que deben apoyarla y ciun- 
pllrla ("sin complaciente optimismo por el progreso inevi¬ 
table"), pueda volcarse hacia el fascismo, como va ocurrien¬ 
do ya. Conjurar el peligro antes de que sea irremediable¬ 
mente tarde. Pero esta tarea inmediata no debe estar se¬ 
parada de la fundamental y durable. El artista revoluciona¬ 
rio que hay en Waldo Frank ha querido trazarla en su li¬ 
bro, incitando a escritores, artistas, obreros, estudiantes, 
maestros, campesinos, grupos de minorías raciales, sindica¬ 
tos, profesiones, etc., a todos los que ven claro el peligro 
de la hora, para que juntos trabajen, uniéndose en lo coincl- 
dente y superior, para crear nuevos valores en nosotros mis¬ 
mos y un nuevo valor en el mundo. Por eso "Rumbos para 


América" debe conjugarse en forma activa. Al mismo tiem¬ 
po que una profunda invocación al ser, en toda su plenitud, 
eleva un ferviente llamado a la rebelión espirituaL Ya en 
1914-18, Romain Rolland proclamaba en el célebre mani¬ 
fiesto del grupo “Clarté”: "la revolución en los espíritus”. 
En el septuagésimo aniversario del gran pacifista. Waldo 
Frank le dirigió un emocionado mensaje: "Sóis un símbolo: 
es espíritu mundial habla por vuestro intermedio”. En cier¬ 
to modo Waldo Frank prolonga aquel mensaje, esta vez 
dirigido a América. 

La revolución en los espiritus no fué oida entonces, aun¬ 
que halló múltiples ecos. El mundo debía sufrir una nueva 
prueba de sangre y fuego. Hoy sabemos ya, que junto a la 
revolución espiritual, debe estar en marcha un nuevo mo¬ 
vimiento social, de oposición frontal y de penetración pro¬ 
funda contra el fascismo, para vencerlo afuera y adentro, 
en la vida social y en el individuo. El “nuevo valor” que 
proclama Waldo Frank no podrá ser el único y exclusivo 
del nuevo movimiento social revolucionario. En realidad, a 
medida que el movimiento actúe, lo que el autor de "Runr- 
bos para América” plantea y no soluciona como “esbozo de 
im programa” deberá confrontarse con los hechos. Cada cual 
en su propia tonalidad ideológica estudie, complete, porque 
nos hace falta entendemos, el sentida de lo que puede ser 
nuevo valor y nuevo movimiento, ambos a la par. Pero en 
la unión, en el acuerdo para realizar "NUESTRA MISION 
EN EL NUEVO MUNDO”, no olvidemos nunca la Libertad. 
Sin ella no hay “valor” posible. Sin ella, "nuestra misión" 
concluye antes de iniciarse. 

HORACIO' E. ROQUE 


EL PUEBLO EN LA 
REVOLUCION AMERICANA 
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HOMBRE DE AMERIC>i 


El Fracaso de 


JACOB 

MURET 


UN CUENTO 
ECUATORIANO 
ADALBERTO 
O R T I Z 


Por ; 


J ACOB, el francés, tenia debilidad por las mulatas y por 
la carne cruda picada con cebollas. 

Nadie supo de dónde vino, pero cuando llegó al pueblo, 
todos lo creyeron millonario porque derrochaba dólares 
a manos Uenas. Más que un francés parecía un alemán por 
su rostro colorado y tieso y por su alto corte de pelo. Y no 
era fino y educado, sino vulgar. Lo que más chocaba era 
su risa gangosa de idiota Las primeras palabras que apren¬ 
dió en castellano fueron las más soeces. 

Nunca miraba a las mujeres blancas, porque decía que 
estaba harto de eUas. Y sucedió lo que él quería que suce¬ 
diera: se enamoró de una mulata y para evitar que lo con¬ 
fundieran con un germano, se hizo recortar el pelo en una 
forma antinazi. 

Si la joven mulata era bastante bella no sentía gran 
atracción por los gringos, como otras. Su familia, de visible 
ascendencia negroide, en otro-llempQ^habiaaido rica, en la 

— --■^-?r risflcn un pueblo. 

arícr mSsUrilIajite; el extranjero 
3. El padre páns^ que casando 
Li malparada hacienda, y la 
un nietecito blmcc, de ape- 
ia noble. I 

raza —decía la *fidra—, hay que 

a la chica, por las orejas, el i 



La familia de la cubana se puso en guardia. La gente 
comenzó a dudar de la riqueza de Jacob. Ya no malgasteba 
como antes ni invitaba a beber a sus amigos. 

Simultáneamente empezaron a rodar historias sobre el 
pasado del francés, originadas a raíz de una borrachera. 
Parece que en una de sus locuras alcohólicas quiso matar a 
alguien con una gumia que él aseguraba habérsela com¬ 
prado a un moro, en uno de sus viajes a Marruecos. 

Más de uno afirmaba que el francés era prófugo de Ca¬ 
yena. Otros decían que era un quintacolumnista. El de allá 
sabia que era un estafador internacional. Ninguna de estos 



y lo llevó a la casf y la pareja co- 
^zules, mansos ciri siempre, y le 


zdenzó a sállr á 1 

n Ella mfe* s--- 

“Tlirccian dtrtces. Pero eiveiertoa-tnomenToST- 

ojos, adquirían extrañas expresiones que le daban 


. rubio cabello del hombre la enorgullecía. Su vt 
alimentaba de la envidia y la admiración de h 
del pueblo. 


El, en cambio, contemplaba su cuerpo esbelto y bien for¬ 
mado. Adivinaba sus elásUcas. duras y achocolatadas carnes, 
y la desnudaba mentalmente. Su boca, graciosamente hin¬ 
chada, sus ojos vivaces, lo impresionaban tanto que, en ver¬ 
dad, se habla enamorado como raras veces. 

—Me gusto porque tiene tipo cubano. Siempre he soña¬ 
do con una mujer asi — repetía a todos sus amigos. 

Montando buenos caballos, se acriollaba poco a poco, y 
recorría las calles pobladas de yerbajos que rodeaban el 
barrio de su cubana. Cuando disgustaba con ella, salla de 
caza por la selva desconocida; navegaba por el rio en canoa 
o se emborrachaba hasta enloquecer. Entonces armaba es¬ 
cándalos en loa contados burdclcs del pueblo y se peleaba 


Frente al espejo, la cubana trataba de convencerse de 
que estaba enamorada; pero el eco de una risa idiota le 
sonaba persistente. Las conversaciones del gringo, dispen¬ 
sándole sus gringadas. le parecían estúpidas. Tal vez lo 
eran. Sus ademanes bruscos U desconcertaban. Mas, todo 
era disculpable en un gringo que tenia dinero, y que le 
darla retoños más blancos que ella, y quizás hasta rubios. 
Por eso, cuando estaban juntos, la chica se sentía jubilosa 

boda quedó convenida. Algunos amigos de Jacob, 
europeos, se ofendieron porque se iba a casar con una mu¬ 
jer de color, y le cancelaron la palabra. El se les rió en 
la cara. 

Estalló la guerra y el matrimomo tuvo que postergarse. 
Los parientes de Jacob Murct, que residían en Francia, en¬ 
mudecieron. No vino más dinero y no se tuvo noticias de 
ellos. 


Estos rumores llegaron a la casa de la cubana, contribu¬ 
yendo a distanciarla progresivamente del espíritu del gringo. 

Sin embargo, los novios todavía salían juntos. 

Una noche calurosa, bajo un cielo denso y oscuro, lle¬ 
garon a los airabales de la población. Largos troncos de 
balsa blanqueaban amontonados en la noche. Suaves y lim¬ 
pios. invitaban a sentarse, y ellos se sentaron. 

Ix>s grillos y las chicharras pedían agua desaforadamente. 

La tomó de la mano y ella se estremeció. Después de un 
instante, le dijo: 

—^Te noto cambiada, ya no me quieres como antes. 

—Eso crees tú, siempre soy la misma. 

—Bueno, me lo vas a probar esto noche. 

La apretó con sus poderosos brazos y la besó ardiente¬ 
mente. La joven se retorcía lúbrica. Cálidos impulsos oscu¬ 
ros le ascendían de la sangre. El vió la única ocasión de 
satisfacer su deseo torturado. 

Pero la cubana se dominó al punto y protestó airada; 

—¡No! ¡Eso si que no! 

Jacob, avergonzado, se atrevió a balbucear: 

—¿Y... acaso no vamos a casamos? 

—Quien sabe... Papá ya no quiere. 

_¿Y tú? _interrogó el otro, alarmado, al par que le 

crecía una rabia frenética, mezcla de amor propio herido y 
de venganza pronta. 

—Bueno .. Yo. . . Yo tengo que obedecer a papá. 

—¡Mentira! ¡Mentira! —gritó el francés—. Tú estás ena¬ 
morada de otro. 

Sus manos grandes, de dorados vellos, subieron violen¬ 
tos hasta el cuello trigueño y sudoroso. Presionó con sus 
dedos, ülvaje y ciego. 

La muchacha pedia auxilio con agudos gritos. 

Acudió presurosa la gente, como si hubiera estado en 
espera de esa señaL Le arrancaron la víctima a tiempo. Al¬ 
guien descargó un garrotazo sobre la cabeza del gringo, pero 
él, en lugar de caer, se revolvió furioso contra todos y con- 

Varias personas acompañaron a la muchacha hasta su 
casa. Llorosa y asustada se arreglaba el cabello crespo, per¬ 
fumado y lustroso, ahora despeinado por el forcejeo. 

Asi terminó un gran amor de Jacob MureL Nunca llegó 
a explicarse por qué siendo ella una mujer de color, y él 
un blanco europeo, fracasara tan ruidosamente. 

Desde entonces. Jacob Muret volvió a cortarse el pelo 

una forma nazi, y perdió el gusto por las mulatos y por 

carne cruda picada con cebollas. 


Guayaquil, julio de 1941. 
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E l federalismo es natural y propio 
en América. Arraigado como uni¬ 
dad en las costumbres coloniales, 
durante la emancipación adquiere per¬ 
sonalidad definitiva. Nacen las institu¬ 
ciones do cuanto estaba en la natura¬ 
leza y estilo de sus habitantes, creando 
un intento colectivo de acabada organi¬ 
zación societaria. Tiene dos raices fun¬ 
damentales; una en la tierra, otra en 
el hombre. La tierra americana es in¬ 
mensa y presenta todos los aspectos 
imaginables, desde los fríos de Alaska 
hasta la dureza de la meseta patagó¬ 
nica, pasando por los bosques amazó¬ 
nicos, el altiplano boliviano y la inmen¬ 
sa cordillera del Pacifico. 

Tal variedad de aspectos dieron al 
hombre, por intermedio de la tierra, 
cierto grado propio de diferenciación 
y modos distintos de interpretar la vi¬ 
da; vale decir, de vivir individual y 
colectivamente. 

Estos pueblos, diferentes y semejan¬ 
tes en muchos aspectos, necesitaron le¬ 
vantar durante los siglos XVin y XIX 
los elementales sustentos de su convi¬ 
vir gregario; labor que se desarrolló 
í y estilo diferente al de los 
aunque notoriamente influen- 
cuioB por los conquistadores y coloni¬ 
zadores espaiioles. 

I<as mismas divisiones establecidas 
por la corona española, portuguesa e 
inglesa son una base de federalismo an¬ 
tiguo, y del moderno lo son el Brasil 
y los Estados Unidos actuales, por sus 
formas históricas de constituirae. 

En todos los pueblos do América his¬ 
pana encuéntronse al salir de las gue¬ 
rras de la independencia y al entrar 
en las civiles, su continuación o lo mis¬ 
mo, las grandes luchas por el federa¬ 
lismo. El federalismo es el ideal má¬ 
ximo popular de constitución y llega un 
momento en que ninguno de los gran¬ 
des países se puede estructurar en la 
llamada reorganización nacional sin el 
esencial pacto federal o tendencia fe¬ 
deralista. En México, el federalismo tie¬ 
ne sus luchas (1823-35), en Brasil se 
constituye una república federal des¬ 
pués del imperio, porque de otra ma¬ 
nera no puedan conciliarse los intereses 
en pugna ni unirse los hombres; Chile, 
que resulta una república unitaria, aun¬ 
que por muy poco tiempo, también pa¬ 
sa sus años de federalismo; de Argen¬ 
tina diremos que el federalismo es el 
contenido total de sus luchas civiles 
y la base de su desvirtuada Constitu¬ 
ción. Con los Estados Unidos de Amé¬ 
rica nace una república federal a su 
modo; de base comunalista, de unión 
de comunidades, si es verdad que su 
constitución y el federalismo de Ha- 
miiton sirven de modelo para el resto 
de América, tendremos en cuenta que 
a éstos les siguen las clases directoras. 
Los pueblos de América del Sur no en¬ 
tendieron nada de tal Constitución Fe¬ 
deral, pues ella es peculiar a las colo- 

Nosotros tuvimos aqui tm federalis¬ 
mo propio y popular, que nada tiene 
que ver con la Constitución de Virginia 
y menos con Homilton. Artigas, Ramí¬ 
rez, López, Facundo y sus miles de 
gauchos fueron de sentimientos federa¬ 
les mucho antes que la carta de 1853. 

En América siempre se dieron dos 
federalismos; uno de los pueblos, de 
masas populares y campesinas, que 
consistió en un amor hacia el terruño 
y un maravilloso afán por desarrollar 
las virtudes y características locales, y 
el de las clases cultas, que fué una 


FEDERACION ^ 


gran maniobra intelectual y__ 

sin contenido, nacido del ccmflicto vivo 
para el dominio de estas regiones des¬ 
pués de las guerras civiles. Este último 
fué una transacción con el terrible de 
los montoneros en nuestro país y con 
la braviua de los hombres de las cam¬ 
pañas y montañas en todas las demás 
naciones. 

El federalismo popular, del corazón 
del pueblo, de las masas y grupos ci¬ 
viles como fenómeno biológico, fué el 
esencial Cuanto dijeron las Constitu- 
tuciones, sobre todo la de los Estados 
Unidos, no tuvo ni tiene Importancia. 
Carece de significado histórico. En ge¬ 
neral las Constituciones no determina¬ 
ron nada. Algunos países como Bolivia 
tuvieron veinte, a otros, como los Esta¬ 
dos Unidos, les fué suficiente una que 
sólo defendía intereses personales de 
cuatro campos; el financiero, de los fa¬ 
bricantes, comercio-transporte y segu¬ 
ridades públicas (1). 

Las Constituciones en América no 


to de ei 


la campaña... 

De las llamadas reorganizaciones na- 
tíonales hasta nuestros días, en todas 
partes se ha luchado por la indepen¬ 
dencia; unas veces fueron los pueblos 
y comunas exigentes de derechos, en 
abierta oposición con la evolución y el 
desarrollo del Estado, que todo lo lle¬ 
vaba a un núcleo central, sede del po¬ 
der capital y lugar directivo de las ri¬ 
quezas y finanzas. 

federalismo es una fuerza viva y 
-n la política y vida de to- 


federalistas, o- 

hieran contemplado las dos grai 
tendencias de esta historia tan c 
pticada y sugestiva de los pueblos si 

Todas las Constituciones _ 

dieron una gran fuerza al poder .. . 
tral sobre el cual podría ciqientarse 
' y por conjgufente 

embargo,! el «fcc- 

-dones no feodVica 

doble juego histórico del 
sentido institucional americand. Hoy 
tuís encontramos no sólo i»*."-!»- 

mas fuerzas de 1810, sino__ 

mos problemas planteados más agude- 
mente, muchos do los cuales, aun dis¬ 
cutidos entonces, todavía hoy no en 
cuentran solución. 

El federalismo, durante las guerras 
de nuestra independencia; México, Ar¬ 
gentina, Colombia, EE. UU., etc., de¬ 
viene la fuerza primaria y teiuional de 
las luchas. Del mismo contenido de ta¬ 
les acontecimientos se deducen dos 
grandes corrientes de unificación. La 
de lucha, pues todos los pueblos lu¬ 
charon con fines e ideales mis o ma¬ 
la de unificación, i 


ella se conservarán en parte las anti¬ 
guas calidades y las preciosas cualida¬ 
des y peculiaridades de las regiones. 
Esta fuerza trabaja el alma de las na¬ 
ciones americanas dentro de sus limi¬ 
tes estaduales y más allá también, pues 
para ella no existe lo interior solamen¬ 
te, sino lo interno e Intimo; es una de 
las fuerzas para las cuales los limites 
fronterizos no ofrecen serias dificulta¬ 
des y puede desarrollarse en todas par¬ 


ES LA QRAN 

de(nueÍtro 

tmIficadSnet por mgnopoliijf Bb-_ 
inde la vidániff por dcsarróITó' 


yo contenido era una sola estructura 
unitaria. El viejo federalismo de nues¬ 
tras tierras luchó siempre por la uni¬ 
dad. Naturalmente que no podían adap¬ 
tarse al alma americana ciertas formas 
de evolución social de la vieja Europa, 
en ese entonces con caracteres com¬ 
pletamente diferentes y hasta opuestos. 

El federalismo se presenta como fuer¬ 
za de organización por cuanto estimula 
lo real, lo local; le da vida a los ca¬ 
bildos, comunas, ciudades, campañas, 
tierras. Contra ello arrancarán más tar¬ 
de las fuerzas que, siguiendo la evolu¬ 
ción centralizadora de la urbe, inten¬ 
tarán la liquidación de toda autonomía, 
de toda libertad del hombre y sus 
agrupaciones; vale decir, individual y 
colectiva. 

El federalismo en América no es el 

—,1-, qyj jg atfibuyen ciertos his- 

-loplo y naturql del sen¬ 


do nuevas poblaciones, numerosas re¬ 
giones fueron habitadas; ellas contribu¬ 
yeron a formar ese sentido o sentimien¬ 
to autóctono que palpita en todo nues¬ 
tro continente. Tales creaciones mara¬ 
villosas no se pueden perder y dieron 
en cierto modo tinte propio y fe a las 
distintas nacionalidades; es la verda¬ 
dera base de los actuales repúblicas en 
cuanto tienen de positivo. Tales aspec¬ 
tos es menester contemplarlos en toda 
su extensión y sólo se consigue por me¬ 
dio del federalismo. Este fué un nexo 
de unidad claramente probado y docu- 
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mentado en toda América y en cual¬ 
quier época lo seguirá siendo. 

ios aspectos que en U formación de 
México determinan la característica del 
mexicano, en el Brasil el tipo o los dis¬ 
tintos tipos del brasileño, en el Para- 
y el paraguayo, han de respetarse 


guay el para 
profundamen 


amplia unión federativa de pueblos 
marcha hacia una federación más ai 
plia que forma la unidad americana, 
agregamos que en el terreno de los i 
deralismos caben todas las nuevas agí 
gaciones, como que en ella está el n 
peto por la independencia de loe gru- 


unidades n 
unidad y DIFEHENCIACIOM 


América necesita los dos grandes fac¬ 
tores progresivo! de su realidad y so¬ 
ciedad. complementarios e inseparables. 
Necesitamos no sólo conservar las dife¬ 
renciaciones de todos los pueblos, sino 
cultivar estas diferenciaciones; una co¬ 
sa son las afinidades y otra es pensar 
en una igualdad inexistente. Precisa¬ 
mente la labor inteligente de nuestra 


F 


D 


rirse a la producción, a ese 


tes, sino a la sociedad y modalidad 
mana, tan interesante y original cuan¬ 
do es natural acrecentadora de los pai¬ 
sajes y riquezas de los valores cultura¬ 
les, porque de esta diferenciación y cul¬ 
tivo de lo autóctono y de la autoctonía, 
surgirán evidentemente los grandes va¬ 
lores de la cultura americana, de su 
caracterización e individuación. 

Los pueblos y naciones americanas 
tienen suficientes diferencias como pa¬ 
ra percibirlas claramente en su poten¬ 
cia creadora e importancia objetiva. No 
es que se vengan a descubrir precisa¬ 
mente en el momento en que se habla 
de una gran unidad; ya tienen perso¬ 
nalidad histórica y casi todas ellas des¬ 
de antes de la independencia; contra 
estos factores que actúan en amplitud 
en las sociedades americanamente cons¬ 
tituidas no se puede ir; por el contrario, 
nuestra labor es seguir esa corriente 
desarrollándola ampliamente en todas 
las regiones. 

El ideal de borrar las diferencias en¬ 
tre los pueblos americanos es sólo ori¬ 
ginario de la titania y no producirá 
m^ que desastres y miserias. 




Pero el cultivo de las diferenciacio¬ 
nes no puede, por lógica cierta, redu¬ 
cirse a cualidades antropológicas o de 
costumbres; también ha de extenderse 
al mundo de las ideas. La organización 
asegurará la libertad de ideas y no hay 


grupos en cierto sentido Individual- 

Naturalmente que las acciones tienen 
su limites y éste está marcado por las 
sanciones o determinaciones de la ma¬ 
yoría de las colectividades federadas 
y es uno de los fines conservar vital¬ 
mente el mismo organismo en su total 
integridad. 

El organismo federativo tiene una pe¬ 
queña fuerza integrada por los distin¬ 
tos componentes federativos u organi¬ 
zado centralmente. Esto último puede 
ser un peligro, pues se iría ampliando 
cada vez más, como pasó con la orga- 
nUación del Estado moderno y su des 
arrollo posterior. 

La federación no es la vaguedad de 
una liga; es la concreción de algo por 
lo cual hay que trabajar, luchar y ser¬ 
vir un nuevo gran ideal americano. 



No vaya a creerse que el federalismo 
carece de inconvenientes; el primero es 
de constitución, luego aparecen los de 
función. En América, si a esta federa¬ 
ción se le quiere dar una capital, es 
decir, cuanto en lenguaje político tra¬ 
dicional se entiende figuradamente co¬ 
mo una cabeza, se establecería el prin¬ 
cipio de ima potente y terrible centra¬ 
lización, romo lo fué Ginebra para la 
Liga de las Naciones. Naturalmente que 
en la federación americana podría ser 
Wáshington, Buenos Aires o Rio, retor¬ 
nando a plantear y crear problemas 
falsos de predominio y centralización 
de poder y urbe, cuya consecuencia cer¬ 


cana o lejana sería la pérdida de la 
autonomía para los distintos pueblos y 
naciones americanas. 

Es bueno hacer notar en este punto 
los errores cometidos en los intentos 
europeos. La Liga de las Naciones se 
quiso constituir, repetimos, como una 
sociedad de Estados, e inmediatamente 
quedó planteado el problema de las di¬ 
ferentes fuerzas y potencias de los Es¬ 
tados componentes. Se retomó el viejo 
problema de los equilibrios apoyados 
en las fuerzas pertenecientes a distintas 
potencias individualmente, y todo se 
vino al suelo (2). 

Sobre la fuerza no se puede crear 
nada colectivo americano o mundial, 
por su misma naturaleza peorativa, 
que siempre es materialismo y arma¬ 
mentismo; sólo sobre la cooperación y 
solidaridad, como valores fundamenta¬ 
les ideales de las colectividades, ha de 
originarse un nuevo mimdo. El antiguo 
equilibrio europeo estaba roto antes de 
la guerra de 1914; después de ella se 
quiso formar una unión mundial da 
Estados sobre un equilibrio nacido de 
la guerra, apoyado en la economía y 
las armas capitalistas, y esto mostró 
su rotundo fracaso en 1939. 

Una federación de Estados no puede 
formarse sobre la grandeza de ningún 
poder ni sobre la hegemonía de ningún 
sector, ni con miras de dominación ha¬ 
cia otros continentes; ha de tener tres 
puntos de referencia; el aporte de la 
solidaridad. la cooperación de todos y 
la realización de una justicia. Tendrá 
también dos perspectivas; una. la con¬ 
creta de loa pueblos que la forman, y 
otra, la de integrarse tarde o temprano 
en una unidad mundial; es decir, de 
todos ios pueblos del mundo, en racio¬ 
nal cooperación. 

La unión americana no se hace sólo 
para aumentar las fuerzas. Hoy, con 
la guerra, parece que el miedo hubiera 
aconsejado unirse sólo para defenderse; 
pero ello es una sola razón. El aumen¬ 
to de la fuerza y de la seguridad son 
importantes, mas no esenciales. Nues¬ 
tra unión es más vital que los aspectos 
negativos emmeiados. El armamentis¬ 
mo no da seguridades; la unión se hace 
para crear una gran civilidad en la 
cual quede asegurado por igual la paz 
entre los pueblos de América y por 
consiguiente del mundo y la seguridad 
interna de sus habitantes en las esen¬ 
cias vitales de la marcha de una indi¬ 
vidualidad en la sociedad; con una con¬ 
ciencia clara de las imperfecciones de 
cada grupo y de todos juntos, nacida de 
la condición humana y de sociedad que 
nos lleve a un gradual perfeccioiu- 

La fórmula federalista es la única in¬ 
tegral como unión y unidad, pues en¬ 
cierra primero los valores sociales tal 
cual son y los tenemos en la geogra¬ 
fía, en la antropología e historia. Se 
respeta lo local, lo regional y todos los 
lazos creados por los esfuerzos del hom¬ 
bre americano durante los siglos de su 
constitución. 

Al desarrollo y emancipación real de 
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América corresponde el federalismo. En 
la organización americana autóctona 
ajusta el federalismo. Jamás podía 
América imirse bajo una dictadura, con 
una centralización cualquiera. Hoy mis¬ 
mo percibimos cómo veinte años de in¬ 
tensa labor contra los imperialismos 
replantea el problema de la verdadera 
autonomía y de la integral indepen¬ 
dencia; mas esto, que tiene una con¬ 
sistencia limitada dentro del orden na¬ 
cional. no puede llegar a grandes unio¬ 
nes sino en el ordenamiento federal, 
que ya tienen los americanos del norte. 


su dictadura, y los argentinos, no obs¬ 
tante las grandes pérdidas de libertad 
de los grupos provinciales y regionales 
absorbidos por la finanza política de 
Buenos Aires... 

Al ceder lo artificial de las organiza¬ 
ciones antiguas se proyectan las estruc¬ 
turas de las nuevas, pero las ideas y 
hechos que le dan nacimiento, son 
muy lentas en su formación y son ex¬ 
traordinariamente lentas para desapa¬ 
recer. Convertidas después de largo 
tiempo en errores evidentes, para los 
espíritus instruidos, permanece para las 

y continúan influyendo en las masas 
populares de las naciones (3). 

Hemos dicho que la federación ha do 
incluir o todos los países de América, 
mas tal extensión no implica jamás ex¬ 
clusiones, pues las características fede¬ 
rativas dejan abiertas conexiones y vías 
para o‘— —‘- 

Nos 

¿ ¿ fédcraíismci. y ésta no puede ser 
otra que un Consejo Federal continen¬ 
tal, integrado por representantes de los 
pueblos y organiuciones del conti- 

Acostumbrados como estamos a afe¬ 
rramos a las ideas muertas de Estado- 
Nación. muchos quisieran o querrán 
ver en este Consejo o Comité proyec¬ 
tado, solamente un Estado más amplio 
que los existentes. Será muy dlficU a 
numerosos partidarios de la unidad 
americana extirpar la idea de sus dio¬ 
ses muertos; mas se iria a un rotundo 
fracaso si se creara una institución de 
orden político y otra distinta de orden 
económico, entre las cuales se plantea¬ 
rían de entrada, problemas de poder. 
Al hablar de federación, no olvidemos 
la necesidad de un Consejo Continen^ 
de la Economía, que realice la adminis¬ 
tración y ordenación de las cosas en 
sus lineas generales. 

Ahora bien; si del funcionamiento de 
ese Consejo General de la Economía 
surgiera la necesidad de un organismo 
específicamente político internacional o 
supranacional, podría dársele nacimien¬ 
to por el mecanismo de la delegación 
de funciones, pero se trabaría comple¬ 
tamente el buen funcionamiento de la 
unión americana, si a la administración 
de las cosas o Economía, se agregara 
un nuevo organismo de gran poder. 

La gran federación debiera tenor por 
características positivas un contralor y 
coordinación económica en la produc¬ 
ción y administración, y una amplia li¬ 
bertad en el orden politlco; libertad 
política de los componentes federales 
y de las organizaciones, agrupaciones, 
federaciones de industrias, sociedades, 
etc., que forman lo vital americano. 

El mundo tiene la más larga expe¬ 
riencia, siempre repetida y siempre ol¬ 
vidada, que la concentración de po- 


_paises y la pérdida de libertad 

para el que la sufre, asi se llame fede¬ 
ración o Liga, democracia o dictadura. 

Los distintos ejemplos de federacio¬ 
nes existentes en el mundo no tienen 
aplicación en la conformación nueva 
de la unidad americana; nos referimos 
a Suiza, el Zollverein de la antigua 
Alemania —1819— y a la Constitución 
de los Estados Unidos; aunque estos 
tres ejemplos ya digan mucho de por 
si, como en una época y en un tiempo 
haya sido siempre factible la idea de 
unión y fecundísima su realización. £1 
antiguo pensamiento de formar orga¬ 
nismos ejecutivos deviene cada dia más 
peligroso, por la intromisión del mun¬ 
do económico y las ventajas de una 
gran técnica. Terminaría siempre como 
ha terminado, por un afán de dominio 
que llevaría a las guerras y nuevos 
dictaduras. Todo poder siempre resultó 
en la historia un poder de agresión, 
sabiendo lo cual no podemos crear las 
condiciones nuevas para ese poder Un 
deseado por el capitalismo y conserva¬ 
do por los privilegios. 1* creación de 
una entidad política colectiva de poder 
en la unión americana, es el error más 
peligroso en el cual quieren caer los 
hombres. Por tal camino no haremos 
más que preparar nuevas condiciones 
de retomo al pasado, que creemos su¬ 
perado, pero que nos arrastra con sus 

Cuanto venimos persiguiendo es una 
volunUd de cooperación en loa hom¬ 
bres y en los pueblos, contrario 
de dominio. Es el sentido de 
cuanto coresponde organizar; y 
mos que optar: por una poliUc 
nizada institucionalmente o por I 
timicntos de justicia desarrolij 
hombres y en grupos, greraioí 
blos. 

La admisión en principio y 
dad de unidades políticas autói 
la libre comunidad política y . 
implica la existencia de comités 
tivos, de la importancia y fuerz 
tendrían en un EsUdo formado por to¬ 
dos los Estados americanos. 

Nuestro siglo ha impuesto una polí¬ 
tica llamada realisU; la han hecho las 
democracias, la hizo el fascismo, la hi¬ 
zo EsUdos Unidos y la hicieron los Im¬ 
perios. Todavía no hemos de continuar¬ 
la, porque entonces la unidad podría 
ser explotada para beneficio de los Es¬ 
tados Unidos o de una unión entre 
Brasil y Argentina, o de minorías pri¬ 
vilegiados, con lo que quedaríamos peor 
que antes. 

Introduciendo la justicia en cuanto 
hoy corrientemente se denomina polí¬ 
tica, el rol de un gobierno, aunque luc¬ 
ra federal, se desvanece hasta su des¬ 
aparición o queda reducido a un mi- 

La solución federal no implica un 
super-Estado federal, pues éste fraca¬ 
sarla rotundamente al querer aplicar 
leyes iguales a todos los pueblos des¬ 
iguales, como ha sucedido con todos 
los antiguos ensayos federalistas y re¬ 
cientemente con la Liga de las Nacio¬ 
nes. Los pueblos de América son bas¬ 
tante desiguales concretamente 
condiciones r“’-'— 


La unidad americana por el lazo fe¬ 
deral es el ordenamiento de la vida 
social de los pueblos y hombres del 
continente americano por medio de la 
más amplia pluralidad de poderes cui¬ 
dadosamente equilibrados, que no ven¬ 
drán desde arriba, sino que nacen de 
las raíces populares, de la propia con¬ 
textura de los países, regiones y hom¬ 
bres americanos. Por ello es un error 
prometer que la unión podrá ser una 
cosa perfecta y que con ella se ha de 
conseguir todo; es solamente im nuevo 
y esperanzado camino, por donde la 
civilización americana lograria proyec¬ 
tarse en el trabajo y en el ideaL Nueva 
via que nos aproxima a la justicia y 
a una felicidad, a condición de traba¬ 
jar, de perfeccionamos, de sacrificamos 
también en muchos aspectos, que son 
bravos en la naturaleza del hombre. 

Conversando con algunos panameri¬ 
canistas ingenuos, nos expresaban su 
opinión (4) en el sentido de crear un 
Comité, tximo el actual panamericano, 
con representantes de todos los gobier¬ 
nos. al cual se confiriera la suficiente 
fuerza como para imponer sus decisio¬ 
nes; es decir, la creación de un ejército 
y uno armada internacional al servicio 
de dicho comité. Tal medida impUcaría 
la creación de un gobierno artificial, 
autoridad que tendría un poder supre¬ 
mo sobre vidas y haciendas de todos 
los habitantes de América, todo lo cual 
significaría lo mismo que tratamos de 
desterrar por su peligroso fracaso e 
imneriimcnto al progreso social y evita- 

. _Lia guerra. Toda creación dejin_ 

poder pójitico es un camino fallo con 
ercsi»íilmo ingenuo de quienes ^o 
nen memoria del pasado ni 



i vertical como en lo horizontal, puta 
seguramente su éxito dependerá de los 
niveles morales, intelectuales y econó¬ 
micos de las masas. 

Lcrea pilcoisstcu 


■s naturales de loa paí- 
misma ley sea in- 

cúnstancias en América plantean por 
igual la potencia de la solución federal 
y la inopcrancia de un gobierno o su 
per-Estado continental. 


aplicable a todos. ' 
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HA MUERTO UN GRAN 
INTERNACIONALISTA: 


SEBASTIAN FAURE 


Desde Vichy, fechada el 17 de julio, 
llega la escueta noticia: "A los 84 años 
fallsciá en Royan el conocido pacifis¬ 
ta Sebastián Fauxe’*, De Vichy, donde 
yace en vida el mariscal Petain. Com¬ 
parad a ambos octogenarios, el uno 
sombrío espectro del odio, decrépito 
como el régimen, frente al otro, todo 
luz y amor, espíritu noble y rebelde, 
uno de los cerebros más firmes y fe¬ 
cundos del pensamiento y del movi¬ 
miento libertario internacional; y al 
compararlos avivaréis en vosotros el 
dolor y el valor de la pérdida del gran 
teórico federalista. 

Sebastián Faure muere en una época 
de transición sociaL No ha podido ex¬ 
clamar como Elíseo Réclus, al morir 
en 1905, ante el entonces naciente cla¬ 
mor de la Rusia insurrecta: “|A1 finí”, 
pero mudo quizás ante la masacre, con 
la angustia de la impotencia. 


ío ,hablar o escri- 


miento luchó i 

^é el recio demoledor del “principio 
le autoridad". Usó siempre el lenguaje 


vo siempre como animador, nunca co 
mo líder, al lado de los jóvenes, y par. 
ellos organizó en 1922 la “Escuela i— 
mlUUntes" en la or ' " • 
lista libertaria. Era i 
ta: consideraba i 

y áner deluombrejla Libertad. Junto 
coh Jaurés, pero en ¡divergente escuela 
Metalista, tiferon lok dos más grandes 
y temibles oHulOres qe Francia. Sus li¬ 
bree y foUetés, on inritoéras ediciones, 
alcanzaron ^ el pueblo,.sobre todo en¬ 


lado, es la de un intenso razonador, 
que aclara toda posible logomaquia, pe¬ 
ro cuya razón no excluye la profunda 
pasión idealista que infunde al texto. 
Si al leer este libro os detenéis en su 
último capitulo, en la hermosa visión 

de la autoridad —raíz, tronco y ra¬ 
mas—, su agudeza de sintesis penetra¬ 
rá en vuestra conciencia, por virtud de 
lógica y comprensión El espacio nos 
impide reproducirla. 

Como vimos, pudo volverse jesuíta, 
pero no estaba en él, ni era su voca¬ 
ción, sino su antitesis. No podía acep¬ 
tar la casuística de Loyola, ni en lo 
religioso ni en lo político, justificar el 
fin por los medios, porque Faure sólo 
admitía el natural egoísmo con la base 
del altruismo, el bien de uno y para 
todos, en la justicia y en la libertad 
Se liberó de dogmas, y su reacción de 
crítica contra la credulidad y la “falsa 
redención", le hizo asestar sua más se¬ 
veros y preferentes juicios contra la 
’ ■ ■ * ' escribió sus tan divulgados 


.. . _n materia sociológica. En el gran 
•diccionario Enciclop é d i c o Hispano- 
Americano" hallamos esta biografía, 
que, aunque aviesa e intencionada, re¬ 
fleja oculta admiración: "Agitador 
francés contemporáneo, nació en Saint 
Etiennc en 1858. Hizo sus estudios en 
un colegio de jesuilas, y entró en el 
noviciado en Clermont-Ferrand, pero a 
los 22 años, a la muerte de su padre, 
ahorcó los hábitos y se estableció en 
Burdeos, luego en Paria. Se contaminó 
de las ideas anarquistas, las propagó en 
conferencias públicas y periódicos, fun¬ 
dó "L’agitatíon” y “Le Libertaire" y di¬ 
rigió el “Journal du Peuple”. Es autor 
de la famosa obra "El Dolor Universal”, 
que ha sido traducida en casi todas las 
lenguas de Europa”. "El Dolor Unlvei- 
sal”: ladmirablc librol Quien esto es¬ 
cribe era un adolescente cuando lo ha¬ 
lló en la biblioteca paterna, y fué para 
devorar su lectura... y “contaminar¬ 
se”. Por él supimos que la ■'cuestión 
social” no es ni política, ni económica, 
ni moral, porque “es a la vez política, 
económica y moral”, y que el problema 
a resolver consiste en: "instaurar un 
medio social que asegure a cada indi¬ 
viduo toda la suma de felicidad ade¬ 
cuada en toda época al desarrollo pro¬ 
gresivo de la humanidad”, concepción 
libre e igualitaria, gradual c integralls- 
ta al mismo tiempo. La precisión con 
que analiza cada término de su postu¬ 


“Contestación a una creyente". “Doce 
pruebas de la inexistencia de Dios” y 
la gran obra "La impostura religiosa”. 
Anduvo por toda Francia por aquel en- 


loj ditino por lo humano. 

Corábatió también sin tregua los dog¬ 
mas políticos. La crónica lo llama “pa¬ 
cifista”. No fué pacifista pasivo y si 
aejUvo. Para él la paz social no era la 
p¿ láirguesa de la explotación y del 
pnvilegio, sino que radicaba en la 
trtosto rmación dcl^ régimen de autori- 

ítoa* : 

tán ligadas, resulta la política expre¬ 
sión gubernamental de la economía, y 
las finanzas internacionales son las ver¬ 
daderas causantes de las guerras. “El 
Estado es ta expresión política de la 
autoridad: esto es, la autoridad sobre 
los seres: la propiedad es su expresión 
económica; esto es, la autoridad sobre 
las cosas". Dirigió sus lanzas contra los 
políticos electorales. Cierto dia, Aris- 
tides Briand, todavía secretario general 
del Partido Socialista, vino a ofrecerle 
una candidatura a diputado, dlciéndole: 
“iOh, Sebastián, dos hombres como us¬ 
ted y yo en la Cámara; yo un estratega 
mañoso y hábil, usted un orador fogo¬ 
so, eso serla la revolución en la Cá- 
maral" Faure se limitó a negarse, en¬ 
tre sonriente e irónico, y concluyó asi: 
"Usted será diputado dentro de seis me¬ 
ses, Briand, y dentro de un año habrá 
cambiado de hombro el fusil”. Su pre¬ 
dicción pronto se cumplió. Briand tuvo 
una ascensión meteórica en el Poder, y 
olvidó el Socialismo. Sebastián Faure 
siguió propagando la Revolución en el 
pueblo de pie, en la brecha, hasta su 

De 1895 a 1914, en que deja de apa¬ 
recer por no someterse a censuras de 
guerra, edita “Le Libertaire". que fun¬ 
dó con la admirable y heroica Luisa 
MicheL En 1923, al crearse la organiza¬ 


ción federalista libertaria, el semanario 
se convierte en diario. Redacta nuevos 
opúsculos; “Elector: escucha", "Do que 
queremos”, “Autoridad y Libertad”, 
"Feudalismo y Revolución", “El Sindi¬ 
calismo". “El proceso de los Treinta". 
"La verdadera revolución”, “La crisis 
económica y el paro forzoso”, etc. En 
1923 escribe otra gran obra, que conti¬ 
núa su primera: “La felicidad univer¬ 
sal (mi comunismo)". En ella describe, 
al par utópica y realista, el surgir de 
una nueva vida societaria en Ubre y 
fraternal acuerdo. Un año antes editóse 
••Temas Subversivos'’, que reúne sus 
12 famosas conferencias de 1920-21, 
que agolparon enormes concurrencias, 
con gran revuelo de la opinión pú- 
bUca. 

En 1921, toma a su cargo la prepa¬ 
ración de la vastísima "Enciclopedia 
Anarquista", que consta de varios to¬ 
mos con millares de páginas. Todos los 
periódicos obreros y libertarios de 
Francia y del mundo reproducen sus 
cientos de artículos. Y para cerrar esta 
breve reseña de una vida de abnega¬ 
ción y sacrificios, admirada hasta por 
sus enemigos, detengamos la mirada en 
un oasis de su prMica militante; su 
Escuela, su amor a los niños. Nos di¬ 
ce: "El niño debe ser él en si mismo". 
B3 educador no debe constreñirlo, para 
prolongarse en su mente tierna. Debe 
ayudarle a que se forme solo. El edu¬ 
cador debe ser ejemplo, guia, orienta¬ 
dor, sostén. Nada más, nada menos. Por 
eso y para eso fundó “La Ronché" ("La 
Colmena”). En 1913, con unos pocos 
francos, decide alquilar, por una suma 
diez veces mayor, una extensión de 23 
hectáreas con 15 habitaciones, sin mue¬ 
bles, ni útiles, pero con 25 niños, y 
este "colmenar", ante el asombro de 
incrédulos y detractores, dura diez 
años, de 1903 a 1914. En 1913, para sal¬ 
var el déficit, recorre infatigablemente 
Francia entera, y con el producto de 
sus conferencias reúne 30.000 francos; 
la escuela sigue en pie, hasta que esta¬ 
lla la guerra en 1914. Su •‘Colmena" 
queda como un símbolo para la nueva 
educación. 

Este es el gran hombre, pleno de 
bondad, apóstol libertario, que acaba 
de morir. Conoció procesos, amarguras, 
pero toda su vida fué su gran amor y 
consecuencia al ideal libertario. Por 
eso, una vez habló asi a sus amigos, a 
sus compañeros: “Comprendéis ahora, 
camaradas, que se puede consagrar la 
vida a ese ideal. Es a ese ideal a quien 
consagré, la mía, integramente. Desde 
el dia en que la luz se hizo en mi, mi 
decisión fué hacerla conocer a los de¬ 
más, y he permanecido, lo afirmo, fiel 
a ese juramento. Y permaneceré fiel 
hasta mi último suspiro. Si lo violase, 
es que se habrá debilitado en mi la 
razón, extinguido la lucidez, es que ha¬ 
brá muerto mi energía". Y sus camara¬ 
das de todo el mundo exclaman ahora: 
Su razón fué una fuerza moral nunca 
vencida, su lucidez no se apagó jamás 
para defender la verdad y la justicia, 
y su energía será un ejemplo siempre 
viviente para las nuevas generaciones 
libertarias. 

H/PER/ON 
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LITERATURA TURCA CONTEMPORANEA por 




r N valioso aporte para el conoci¬ 
miento de la literatura turca, asaz 
desconocida para nosotros, es el que 
nos brinda J. G. BUnco Villalta con 
“Literatura turca contemporánea". 

Con una evidenciada erudición pre¬ 
senta un cuadro panorámico, pero sin 
dejar de ser profundo, de los diversos 
aspectos de la lírica y de la novela 


ñeros de poesia y de sustanciosa prosa, 
y despierta a la vez el deseo de cono¬ 
cer los trabajos completos de los di¬ 
versos autores que por sus páginas des- 

“Literatura turca contemporánea” ha 
sido escrita siguiendo un plan claro y 
conciso, y dentro de estas cararteristi- 
cas da una visión exacta y honda de 
los valores literarios que nos presenta. 
Aparece como la parte más interesante 
la que concierne a los contemporáneos, 
quizá porque ellos se reflejan libres de 
las influencias persa y árabe, como lo 
marca acertadamente Blanco Villalta, 
que durante siglos pesaron sobre la 
idiosincrasia del pueblo turco. 


VILLALTA 

La poesia turca, a través de las tra¬ 
ducciones, deja entrever una vena de 
honda dulzura y melancolía. Esto en 
un aspecto. Del otro, nacido por el po¬ 
deroso influjo de la obra de Kemal 
Bajá y las ideas modernas de renova¬ 
ción sociaL fluye un humanismo po¬ 
tente y solidario, lo que permite mo¬ 
delar trabajos definitivos y originales. 

Hay en Blanco Villalta un escritor 
profundamente enamorado, y al mismo 
tiempo sincero y estudioso, de una li¬ 
teratura que siempre ha resultado exó¬ 
tica para nuestro pais. Este trab^o re¬ 
presenta, como dijimos, un aquiiatado 
aporte, porque abre un cauce para el 


de literaturas orientales. Frutos de pi^ 
sitivos valores, como existen en la li¬ 
teratura universaL están ocultos, hasta 
que concienzudos estudiosos nos los 
presentan, cumpliendo asi una tarea de 
reconocido y plausible mérito. Tal el 
caso de Blanco Villalta, que apega con 
“Literatxua turca contemporánea" un 
nombre más a la lista de sus meritorias 
trabajos. 
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PROSA MENUDA 


Por MANUEL 
GONZALEZ 
P R A D A 


[nuestro canje 

PUBLICACIONES DEL PAIS 


AfgcnlíiM Libre, Buenos Aires - .^eeiciii Econó 
nuca. Buenos .Aires - Correo de Asturias, Buenos 
Aires - Cultura. Guiada de Gt'micz - Claridad. .Ave¬ 
llaneda • Boletín de Educación, Santa Fe - El Au¬ 
to Argentino. Bs. .Aires • El Auto Colectivo, Bs. 
•Aires - El Argentino. Saladilllo - El Como de 
Einmt. Firmal - El ALigistcrío, Comentes. - El 
Surco. Cruz .Alta - El Indio. Bs. Aires - El Auto 
Hosarino, Rosario - CiiayinaJIen, .Mendoza - Itine¬ 
rario de América. Bs. Aires - Judaica, B.s. .Aires • 
La Rclorma. Tncninan - La Verdad. 'Icodolina 
La Semana. V. Constitución - La Verdad. Resis¬ 
tencia - Luminar. Eimiat - La C.irreta. .Avellaneda 
Nueva Epoca, Oral. .Alvear - Nueva Vida, Avella¬ 
neda - .Niicva Epoca, Punta .Alta - Revista de la 
E. Medica. Bs. .Aires - Revista del C. de Estudian¬ 
tes de Ingeniería, la Plata - Universidad. Sanhi 
l e - \ifla Comercial, Rosario - Vida Conentina. 
Corrientes. 


PUBLICACIONES E^IT^EmO] 

h..UniverMbdfdc Sto. Dom , _ 

Avales ¡de la l/nivcrsid.id de < Ihii’. 
rtl. Costi Rjt-.i - Boletín de la l niiin 
I, AA áshlnghin. - Boletin de /• iblin 
gi /É8 Vncatcc 1, Mcxíto - Bnipi/a. Pavsaiidii. Urfi 
ly • Choro ca. MJMs-a.xNicar.igiúi - Est idí)s, 
I dd Janeiro E Di/iivVj, Pttertü_Ri«»v El Piá 
)/L-Santa l.itíaj Urngiuiy'vjrijjhscrvádiirt-liii 
puato. México - En Viajé, Santiago. Chile - La 
Libertad. S. Carlos. Uruguay - L' Adúnala dei Re 
frattari. Nueva York - las Américas. Nueva York - 
Mc.xieo Agrario. México - Mareli;i, Montevideo 
Mancomunidad. Méxie-o - Noniias, O. de lavallc. 
Unigiuiy - Revista de la Academia de Letras. Rio 
de Janeiro • Rnista .Mexicana de Sociología. Mé¬ 
xico - Res-ísta Nacional de Cultura. Carac:is - Re¬ 
vista de Econoniia y Finanzas, Lima - Repertorio 
.AnieTieano, S. J. de Costa Rica - Rciun-ación. Ca- 
"'ierra Libre, la Habana • Tcgneigalpa, 
■ Venezuela. Caraca.s. 


Honduras ■ 


LIBROS RECIBIDOS 

Juif/iini Giiiiicz Bas; "l'arole's en la niebla”. Ed. 
Saeta. Buenos .-Aires. 

Ase-lino l’essoa Cavaleaiiti: "Páginas de America¬ 
nismo". Rio de Janeiro. 

B. Dabat de López E/itehery: "Los Herrera". Ed. 
Ruiz. Rosario. 

.Augusto Guillermo Gargiiiío; "Humildades en A'i- 
lia Klein". A', Ballcstcr. 

Humberto Mata: "Sanagüin". Cuenca, Ecnador. 
Lucio Mendicta y Niniez; "La Gitavana Infinita". 

Ed. Cultura. Nléxico. 

Luis .Nieto; “Mariátcgni". Cuzco. Peni. 

Lolms Porte: ".Altura y dignidad de la emoción 
cstétie-a". Córdoba. 


D IFICILMENTE haya en América un hombre de mediana cul¬ 
tura que desconozca el nombre del gran maestro peruant 
y algo de su múltiple obra de escritor y luchador. 

, <1® abo vuelo, prosista impecable, luchador in¬ 

fatigable, revolucionario del arte y de la vida y orientador de 
n juventud de su patria y.de su época, marcó con su pensamiento 
y su acción derroteros de libertad que le valieron el odio y It 
persecución de políticos y gobernantes que medran en nombre 
de la patria y que wteponen sus intereses personales a los del 
pai^ como asi también de las clases pudientes y reaccionarias v 
de la clerecía que en la Lima de su tiempo —colonial todavía 


Es posible, sin embargo, que las nuevas generaciones de Amé¬ 
rica. y sobre todo de la .Argentina, despreocupadas y alegres, me¬ 
diatizadas por una vida materialista, sin ideales y sin inquietudc': 
esnirii,..!..,, absorbidas por el deporte y la vida política de co- 
"" lo que atañe a tan preclaro hombre americano, 
pueden y deben ser ejemplo para la juventud 
hora ensombrecida por la tragedia 
ier a nuestras tierras e“ • — 


mité, lloren 

de este cent i 
europea que amenaza 


a discutir todos nuestros problemas. 


De ahi que nos haya sorprendido gratamente la aparición de 
"Prosa Menuda”, compilación de trabajos de Manuel González 
Prada, hecha por su hijo Alfredo y editada por "Imán" en un 
pulcro volumen de sobria presentación no exenta de elegancia. 

Forman el volumen setenta articulos periodísticos que vieron 
la luz por primera vez en publicaciones del Perú de los años 
1904-1914 y que el hijo ha dividido en tres partes, observando la 
relación temática de los mismos. 


Son. pues, para la juventud de hoy articulos inéditos, ya que 
los desconoce y que jamás hubiera tenido oportunidad de cono¬ 
cerlos si el amor filial no los hubiera entregado a las prcnsa.s. 
después de una improba labor, precisamente para conservar, no 
el culto al muerto querido, sino su pensamiento —que es también 
una forma de su acción— para que las juventudes actuales se 
embeban de él y aprendan a vivir una vida digna de hombres, 
combatiendo el mal donde quiera que lo encuentren y cualquiera 
seo su disfraz, para conscivar libertades que recibim-js como pre¬ 
ciado tesoro de las generaciones que nos antecedieron y conquistar 
otras nuevas que amplíen constantemente lo^ cauces del progreso 
verdadero y de la verdadera civilización. 

"Prosa Menuda", que en cierta n.edida complementa otra obra 
del autor, Umbién compilada por su hijo y publicada por "Imán ’ 
en 1939 —“Propaganda y Ataque"—. tiene la acritud, la viru¬ 
lencia y el sarcasmo de los trabajos escritos al calor de la lucha 
en que intervino su autor. Son articulos escritos con pasión, pero 
en los cuales la verdad y lo justo se destacan con nitidez. Hiere 
—no hay nada míis hiriente que la verdad, al decir do Bnrrett. otro 
grande de estas tierras— cuando es menester herir, pero no po;- 
el placer de hacerlo. Su irania es punzante; es mordaz su pluma 
al lustigar viejas costumbres, morales arcaicas, vicios o males in¬ 
dividuales, colectivos o sociales, pero se ve, se palpa siempre ti 
afán de justicia, el noble espíritu dispuesto a las nobles causar.. 

Tienen los artículos agrupados en "Prosa Menuda” la doble 
cualidad de lo inédito y de lo actual, pues González Prada, como 
nos decía su hijo Alfredo en carta reciente, aplicándole un pen¬ 
samiento de Marti —otro luch'idor, poeta, orientador y luchadoi 
americano—; "Ahondó tanto en lo que venia, que los que bey 
vivimos con su lengua hablamos”, agregando con vcrd.sdcra acier¬ 
to: ‘Tal actualidad an al futuro mantendrá viva la obra de Gon¬ 
zález Prada por muchos años" 

El compilador ha intercalado en la obra notas de gran interés 
para aclarar asuntos (‘spccialcs, hechos históricos o fijar claramen¬ 
te una' personalidad política o social del Perú de principios 
de siglo. 

Es de desear que la tesonera labor filial de Alfredo González 
Prada, que ha dado a las prensas, con éste, once volúmenes de su 
padre, y el esfuerzo de Ediciones "Imán" al publicar la obra, se 
vean coronados por el éxito que merecen, éxito que será real si 
la juventud de América se interesa, lee, medita y actúa las ideas 
del inolvidable c incansable batallador peruano. 

J.R. 
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